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Hoy más que nunca, unidad 
obrera para acabar de hundir 
al régimen de los ladrones y 
los asesinos del proletariado.

Organo del Partido Obrero de Unificación IVIarxista

La agonía del bienio de los «croupiers» 
'T>

Los radicales son un atajo de ladrones 
y los cedistas sus cómplices y encubridores
Mientras en octubre de 1934 se hacía correr la sangre 
proletaria se montaba un escandaloso negocio de juego
¡A LA CARCEL LOS LADRONES RADICALCEDISTAS!
La timba de Lerroux-Strauss

Las iiidisGreeioiies de un aventurero internacLonal han sido suficien
tes para provocar una toenienda agitación política en nuestro país. Se 
ha ievamtadb ligeramentie el telón, y se ha visto en seguida toda lia pa- 
tuiea de tahuires y maleantes trabajando con la ganzúa.

El «affaire» Strauss supera, en ci'erta medida, al «affaire» Stavisky 
que tan iprofunda conmoción, produjo en Francia hace cerca de dos años.

Aquí se ha demostrado, sin que pueda caber ya duda aliguna, puesto 
que la misma Comisión parlamentaria se ha visto obligadla a dicta^mihar 
que ministros, presidentes dél Consejo, jefes superiores de Policía, altos 
funcibnairios del Estado, constituían una pandilla organizada en forma 
de Sociedad anóniima de ((croupiers» y estafadores.

Durante todo el año- 1934, el Gobierno fué una verdadera culeva de 
ladrones. La timba fué instalada en el propio Ministerio de Goberna
ción, en donde el ministro, Salazar Alonso, estudiaba, rodeado de su 
corte de amor, el funcionamiento- de aq-uella «maravillosa)) ruleta. En 
los salones del más aristocrático hotel de Madrid, se reunían los repre
sentantes caracterizadlos de lia política nacional para tratar de la orga
nización científica de un juego productivo.

Todas las dificultades eran resueltas por medio de cheques. El sub
secretario de Marina, Ptoh y Pon —más tarde presidente die . lia Gene- 
randad y gobernador gen-eral de Cataluña—, ei ministro de la, Gober- 
nac-ión, Salazar Alonso, el presidente Samper, iLefroúx, Rocha, Benzo, 
el jefe de Policía Valdivia-, el militar Galante, Blasco Ibáñez, etc.', etc., 
se ponían inmediatamente a ((trabajar)) así que veían la garantía de un 
fajo de billetes o d!e un reloj de oro. Y ái la timba no fué organizada 
((patrióticamiente)) de una imanera nacional, si España entera no fué 
convertida en -garito, hay que achacarlo no a la voluntad y deseo de los 
patrocinadores, sino a la falta -de recursos del aventurero Strauss. Sami- 
per quería 400.000 pesetas pagadas por anticipado; Salazar Alonso de
seaba algo -más quie‘ un hermoso reloj de oro : pedía cien mili pesetas. 
Todlo se vendía y¡ todo- se compraba.

Se ha descubierto que una de las razones que determinaro-n el pri
mero de -octubre -de 1934, -la caída del Gobierno Samper y su sustitución 
por el de Lerroux-C; E. D. A. fué la necesidad que tenían Ijenroux, Ro
cha, Pich y .Pon_ —-la trinidad lerrouxista— de poder reglamentar la ! 
raardha de la ruleta de Strauss, con -el consiguiente beneficio. I

¡ Qué -sarcasmo ! Mientras que la clase ■trabajadora de toda España 
y espedialmente la de Asturias, con una intuición sutil. Se erguía indig
nada contra las pandillas de apaches, éstos, con alardes de patriotismo, 
ametrallaban a los obreros, mientras que detrás, oculta-mente, a altas 
horas de la -noche, se repartían los productos de sus latrocinios.

La represión brutal iniciada ya antes die octubre por Salazar Alonso 
y la que después ha venido manteniendo*el Gobierno Lerroux-Gil Ro
bles servían! para afigo, como se ha visto ; para impedir que -el pueblo se 
enterara de lo que ocurría len la sombra. El silencio draconiano impuesto 
por lo-s estados permanentes de pr-evención, alarma y guerra, evitaba 
que se supiera cómo operaba la banda de ladro-neis que -capitaneaba el 
hijo de Alejaaadiro Lerroux.

Radicales y -C. E. D. A. -encontraban en la situación creada un alivi-o 
extraordinario. Lo-s pri-mieros, para planear co-n aventureros y tahúres 
estafas de toda categoría, y los segundos, para afianzar el podier de lo-s 
más altos ladrones de la cuadrilla ; los grandes financieros y los gran
des propietarios.

El segumicOo bienio acaba asá. Un «croupier)) ha descubierto -el juego 
sucio de sus compinches y ha provocado una catástrofe política.

Ija politica de la coalición reaccionaria estaba asentada -sobre dos 
cartas : el -as de oros y la sota de espadas. Todo esto se ha venido abajo.

En nuestro próximo número —por las condiciones de composición del perió
dico no podemos hacerlo en éste— haremos los consiguientes comentarios a la

La coalición radicalcedista agropecuaria

El movimiento obrero ante j
la actual situación ;

I^a catástrofe de la coalición re
accionaria coge a la clase trabaja
dora, si no despievenida, desuni
da, disgregada.

Se aproximan momentos de 
gran trascendencia política y so
cial.

Porque no es solamente un par
tido de gangsters el que se de
rrumba, sino que se 'viene abajo 
todo su aparato político. El crac 
del Partido Radical, el movimien
to obrero no puede verlo simple
mente como el hundimiento de

Un alto personaje lerrouxista

un sector político determinado. Es 
algo más, mucho más. El partido 
Radical, que era uno de los princi
pales soportes con que contaba la 
burguesía española, se ha roto pol
la mitad. La burguesía experi
menta un serio contratiempo. 
Pierde uno de stis plántales más 
sólidos.

La clase trabajadora ha de sa
ber aprovechar esta circunstancia. 
De esta catástrofe política puede 
nacer un gran impulso hacia el 
movimiento obrero y puede surgir 
también el fascismo. Recuérdese 
a este propósito cómo el affair-e 
Stavisky hizo cobrar bríos en 
Francia a los ^Cruces de Fuegon.

En Francia, después del 6 de 
febrero, que tanta semejanza tiene 
con la situación actual, se inició 
prácticamente el frente único 
obrero, que ha cerrado momentá
neamente el paso al fascismo.

Aquí tenemos ya el frente úni
co constituido. Es la Alianza 
Obrera. Fortalezcámosla.

Todo parece indicar que la con
sulta electoral, que se ha venido 
retrasando, tendrá necesa
riamente que llevarse a cabo. 
Ante un hecho tal, la clase tra
bajadora ha de presentarse uni
da, formando un todo compacto, ' 
como Alianza Obrera, si es posible. | 
Y si no lo es, constituyendo un I 
bloque con los tres partidos obre- , 
ros nacionales existentes: el Parti
do Socialista, el Partido Obrero de 
Unificación Marxista y el Partido 
Comunista.

Tres personajes lerrouxistas
Samper y Sipfriáo Blasco

Samper es un -persoaiaje gris. Un 
vulgar -aboga-duC-ho provinciano, de mi
rar de tra-iidor -de melodirama y de as
pecto de rana. Si el buen sentido fuera 
-moneda corrie.nte, S-aimper no hubiera 
pasado nunca die se-r un picapleitos. Sin 
embargo, -Samper -çs diputadd y ha sido 
na-da menos que miniis-tro y presidente 
de-l Consejo de Ministros.

Sigfrido Blasco es... el hijo de su 
padre. La hi-jocracia y la yemocraci-a se 
cotizan en ila política a>l uso. Adié,más 
de hijo de su padre es tonto de capi
rote. Con -semejantes títulos ejerce el 
cargo de director de El Pueblo, que 
tiraba 80.000 ejemplares y hoy tira ape
nas 3.000, y el de pre-sidtenite del Par
tido Autonomista, que se ha quedado 
en- cuadro.

Sigfrido necesitaba un cuco a su la-do. 
S-amper ¡necesitaba un tori-to. Es decir ; 
Sigfrido y Sam,per se necesitaban mu
tuamente. Los dos compinches conta
ban con un caudal precioso ; un ca
dáver. Una especie -de santón o de dio
secillo laico. Ese cadáver hacía las 
veces de programa y era el leit motiv 
de la propaganda. Pero —¡ay!— aho
ra van a tener que enterrar definitiva
mente el cadáver. Después de la ruleta 
sintética déll affaire Strauss-, .lo mejor 
es dejarle en -paz en su tumba, A. su 
lado -había que enterrar otros dos cadá

veres ; El Pueblo y el Pa-ntiido Autono
mista, Y Sam-per y Sigfrido volverán a 
su sitio ; el -de picapleitos y el de ton
to a secas,

Picii y Pon
El iniciador -del «affa¿-re» Strauss fué 

Pich y Pon, el -hombre de confianza de 
Lerroux-Rocha, que -después de los 
acontecimientos de octubre fué ntom- 
brado primero alca'l-de de Barcelona y 
luego gobernador general y Presidente 
de la Generalidad de Cataluña,

Pich y Pon es, además, el j-efe perso
nal del Partido Radical en Cataluña,

Este caballero de industria que, como 
es -sabido, de simple obrero ha llegado 
a ser miiUonario, ha sido siempre un 
incondicional de Lerroux. Fué alcalde 
lerrouxista -de Barcelona ; -después se
nador conservador ; -más tarde, fiel ser- 
vidor de -la Dictadura, y al proclamarse 
la República, naturalmente, pasó a ser 
uno de los más caracterizados republi
canos.

Pich y Pon, imáent-ras ha sido autori- 
da-d máxima en Cataluña, ha tenido la 
simpatía unánime de la Lliga, Ceda, 
radicales y -demás canalla reaccionaria.

Este honrado personaje ha sido —de 
acuerdo con Strauss— el dirigente de 
la política catalana durante el último 
año.

La crisis del «straperlo»
Por fin se ha producido la crisis ministerial, una crisis que, de haber tenido 

dos gramvs de dignidad los radicales y sus aliados y cómplices, hubiera debido 
plantearse en el momento mismo en que se tuvo la primera noticia del escan
daloso «.affaire» del jtiego. ¿Pero cómo buscar dignidad donde no la hay?

Ignorainos cómo se solucionará esta crisis, qué nuevo remiendo se intentará 
para tratar de mantener un conglomerado ya completamente descompuesto. Difi- 
cil nos parece prolongar la agonia de este bienio de. los «croupiers» de la política. 

tramitación de la crisis y a su solución, si es que puede llamarse solución al 
nuevo parche o zurcido.

Mientras en octubre de iq^4 se «pacificaba» al país. Lerroux-Strauss montaban
una ruleta «patrótica»

¡Disolución de Cortes!
La C. E. D. A., -después-die haibeir colaborado durante más da un año 

abíe-rtalnuente con los croupiers radicales, ahora pretenderá presentarse 
sin mancha, pura y angelHjcal. La derivación que Gil Robles buscará 
diair ¡a la crisis -es la, dé que, puesto quie la C. E. D. A. no aparece compli
cada en las -estiaifas perpetradas por lo,s radicales, es la C. E. D. A,- ¡la que 
ha de Ser el( centro de la nueivai combinación ministerial.

iPéro esta arguc^ia no puede -encontrar -eco alguno. La C. E. D. A. ha 
sido la alcahueta encubridora de los -espadistas y caballeros de industria 
que componen el (Partidlo Radical. Sala-zar Alonso, el que ordenó que 
la Guardia civil installar-a una ruleta en el Ministerio de la Puerta 
del Sol, -era un ministro a las órdenes de la C. E. D. A. Hací-a la política 
que le indicaba Gil' Robles-. ¿La consigna de la C. E. D. A. no fué 
a-caso sostener primero y luego colaborar? Fué ella la que -sostuvo a 
Samper-Salazar Alonso, pritoero, y la qUe luego colaboró con Lerroux- 
Vaquero

La C. E. D. A. es cómplice y encubridora. Las artimañas dé Le
rroux-Strauss no -eran ignomadas por la C. E. D. A. Las conocían, ad pie 
de la letra. Y, no obstante, seguía- practicando con entusiasmo una 
((colaboradión -patiriótica-)).

Unos días después de la crisis de septiembre, en virtud de la cual, 
Lerroux iperdió lia ] residencia d'el Gobierno, se organizaba un banquete 
de desagravio a- Lerroux. Pues bien, en ese banquete de identificación 
completa con Alejandro Lerroux (el papá de Aurelio Lerroux), Gil 
Robles fué quién ofreció el homenaje, cantando la honradez política de 
I.erroux, Esto es tan reciente, que todavía no está seca la tinta de los 
l>erió'dicos que publicaban el discurso de Gil Robles.

Gil Robles, polítiéamente, es-tá totalmente ligado ai pasado de la 
act nación lerrouxista durante los dos últimos años. Gil R-obles, tra- 
d.icilonaiista de ayer, fué catequizado para la República por la fuerza 
convincente y atractiva de una ancianidad republicana sin tacha como 
la de Lerroux. Ha sido Lerroux quien hizo de introductor. Lerroux (el 
padre de Aurelio) ha sido su maiestro, y ante él, en efecto, -se inclinaba 
con veneración, en el banquete de hace pocos días.

La -cooiliición Gil Roblés-Lerroux, que es lo que ha dado carácter a 
la situación política española durante estos dos últimos años, se ha- es
trellado. Este armatoste queda hecho cisco. Le hunde Lerroux, el par
tidlo radjiioaili, el -Gobiemo, la coalición reaccionaria, el Parlamento.

Después de esté escándalo sin precedentes, el pueblo español no 
I puede -contsentilr ni un momento -más la permanencia de un Gobieruo y 

de unas Cortes que han hecho posible lo que no sólo España, sino todo 
el mundo acaban de contemplar.

I.as -Cortes deben -ser disueltas -inmiediatamente. Estas Cortes reac
cionarias han producido Gobiernos dé ((-croupiers», con una ruleta ins-

1 talada en el propio Ministerio dé la Gobernación.
: ¡ Di'SolU(riÓn de Cortes ! ¡ Disolución !
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La C. N« T. y la unidad 
de la clase obrera

Hace unas semanas ei Comité de 
Relaciones dtel Sindicato Regional de 
Luz y Fuerza' de Cataluña se dirigía al 
Sindicato Unico de Luz Fuerza 
(C. N. T.) proponiéndole una unidad 
de acción en la que entrarían la 
C. N. T., la U. G. T., el C. A. D., C. I. 
y el Sindicato Generad de Técnliicois. La 
formación 'de este frente debía tener 
como objetivo inmediato la reforma del 
contrato de trabajo con las Empresas 
de Gas y Electricidad. Las bases del 
Sindicato Confederal cuentan con cer
ca de dos años de duración,, siiendo lo 
más. probable que necesiten alguna re
forma. «Esita coincidencia —decía el 
Sindicato Regional de Luz y Fuerza— 
nos da la ocasión 'de hacer un contrato 
de trabajo único o unas bases, si así se 
acordase, para todo el personal de Gas 
y Electricidad.»

La imciatiiva del Sinditeato Regional 
de Luz y Fuerza respondía a las nece
sidades de la clase obrera, dteil Gas y 
Electricidad! y reflejaba, ei afán de de
fender ios intereses proiletarios frente 
a^ propósito de las Empresas de anular 
sus compromisos con los obreros y em
pleados (contrato de trabajo, bases, et
cétera) .

El Sindicato Unico de Luz y Fuerza 
(C. N. T.) contestó a la proposición uni- 
flcadora con una negativa, cerrada. 
Pero veamos cómo argumentan su ne
gativa : <íPor ejemplo, nuda tiene que 
ver el avance del fascismo con el res
peto que los trabajadores pueden y 
deben exigir a sus ventajas conquis
ta das.»

La derogación .de 'la sema.na de cua-, 
renta y cuatro horas a los compañeros 
metalúrgicos, la anulación dial bando 
del Detall y Alimenta.ción que la 'depen
dencia mercantil- de Barcelona conquis
tó 'de la Patronal en la huelga de no
viembre de 1933, esos precedentes, en
tre otros muchos que se podrían citar, 
se ve que no .dicen nada a los diri
gentes de la C. N. T.

Y .en el caso concreto de unifn'ar los 
esfuerzos para renovar ios contratos 
con las Empresas, el Sindicato centris
ta dice : «Por nuestra parte, para con
testaros a dicha sugerencia, después de 
abundar en los temas ya es.p'ecificados, 
os tendríamos que añadir que cuando 
nosotros tengamos necesidad de pre
sentar nuevas bases a las Compañías 
procuraremos citar . para su estudio y 
resolución a todos los trabajadores de 
Luz y Fuerza, sin distinción de mati
ces, etc.»

Lá C. N. T.-F. A. I. ,ha precisado bien 
su posición. Rehuye olímipicamente 
todo contacto con otras organ,izaciones 
obreras para una lucha en común Con 
las Empresas. Con lo cual moi hace más 
que allanar el camino a 1.a realización 
de los prtopósitos crfiim'inafl,es de las 
Compañías explotadoras. Recordemos 
a este propósito que .cuando el Frente 
Unico de Luz y Fuerza organliz0ba la 
huelga, en febrero de 1934, el Simdicato 
Unico de Luz y Fuerza de la C. N. T., 
^de las páginas de Soli, aseguraba a 
las Compañías y al «público en gene
ral» que la luz y la fuerza no sufriríain 
ninguna .interrupción. Y, efectivamen
te, el S'ihdicato centrista trató de or
ganizar el esquirolaje, pero 'slin conse
guirlo.

Y, .después .de varios días de huelga, 
las _ Compañías de Gas. y Electricidad 
tuvieron que aceptar ei contrato de tra
bajo que ahora-, aprovechándose de la 
situación reaccionaria, quieren- piso
tear. -

Y al cabo de dos años, cuandó la 
amenaza es común a todós los traibaja-

Ecos del campo

Hlslorlando nn pedazo de tierra
Cuando el campesino quiere a.prender 

Historia, no tiene más que arrimarse 
a un árbol, concentrar el pensamiento 
y, con un poco de imaginación, seguir 
el proceso .del pedazo de tierra; que cul
tiva. Nadie mejor que la tierra que tra
baja para orientarte y sacar las dedlic- 
diiones y reflexiones (pertinentes. La 
mejor educación polítiiica ■ la hallará en 
Los surcos. El empibisimo ree.m,plaza 
con ventaja la ciencia escoilástica. La 
realidad y ,1a sangre son más convin
centes y más elocuentes que. La tinta 
y la 'demagogia. En eil campo que cul
tiváis, y que cultivaron vuestros pa
dres, hallaréis la fórmula de vuestra 
redención... Remontaros con el pensa
miento a los tiempos pretéritlois y pre
guntad a la tierra cuántas veces ha 
sido mojada por el sudor 'de vuestros 
abuelos. Ella os dirá las fatigas y las 
miserias de las generaciones que os 
precedieron. Ella os hablará de la es
clavitud de vuestros progenitores. Cada 
surco, cada gleba, podría contaros los 
prodigios musculares y bestiales de 
vuestros ántepasados. Si vieras, labra
dor, todo eil sudor que los tuyos ofren
daron a la 'tierra, té moriirías de pena. 
Si vieras el río de lágrimas que .Les ha 
costado su vida miseraWe, te voLverías 
Loco de indignación.

Si tu imaginación no está del todo 
atroflada, puedes seguir explorando la 
historia. La tierra te 'dirá las cuerteras 
de trigo que ha parido, las cargas de 
vino que ha sudado, el aceite que ha 
producido, 'las almendras, las. nueces. 
Las algarrobas, las frutas y las legum
bres que han salido de su vientre. Del 
vientre de la tierra fecundada, por tus 
padres y tus abuelos. Si vieras en un 
montón Úodo lo que ha producido el 
pedazo de tierra trabajada ;por los tu- 

quedarías asombra'do. Un montón 
de frutos y de riquezas que llegaría a 
las nubes. Por otra paute, si vieras los 
alimentos que no han podido comer y 
él pan que les ha faltado cas.i siempre, 
quedarías aniona'dado. ¿ Adónde ha ido 
a paraiT aquel montón fantástico de ri
queza que han producido tus .padres y 
tus abuelos ? Se lo han com.ido las ra

dores, el Sindicato centrista, siiguien- 
do su trayectoria sedtaria y antiiobie- 
ra., contesta con no ha lugar a la 
proposición de unificar los esfuerzos 
proletarios ipara la lucha por reivindi
caciones ecoinómicas. Las Empresas no 
podrán menos que esta,r agradecidas a 
una tal actitud.

Pero todavía hay otro párrafo sus
tancioso en la respuesta a.l Sindicato 
Regional de Luz y Fuerza.. Dice :

«A este S'indicato no le interesa la 
uinificación para lias- luchas económicas 
con Las Emipresos, con los, elementos 
que actualmente formáis los distintos 
sectores que decís representar a los 
obreros, 'mientras estos elementos con
tinúen ostentando el ntmbre que en 
disgregación a nosotros adoptaron.»

A' a contónuació :
«La C. N. T. espera con lós brazos 

abiertos a todos los que, reconooiendo 
noblemenite sus errores, están dispues
tos a volver a enrolarse a sus. filas, en 
las cuales no se .toleran mi jefes, ni 
jerarquías de ninguna clase ; peno no 
está diisipuesta a entrar en negociacio
nes con nadie que .después, de haber 
'intentado deshacer sus cuadros ahora 
preltenden erigirse como una fuerza 
con la cual ella tenga que pactar.»

Los que dirigen .la C. N. T. no han 
perdido la arrogancia die cuando, en 
otros tiempos, controlaban la mayoría i 
de la clase obrera en Cataluña. Y la 
situación de ahora es bien diistinta. El 
se.dtairiis,mo anarcosindicalista ha logra
do destruir eil movimiento sindical., ha 
hecho imposibíe. de todo punto la con
vivencia cordiial y solidaria de toda, la . 
clase oibrera en el ¡seno de la! C. N. T. 
Pues, a.demá'S de los Sindicatos exclui
dos 'de la C. N. T. (boy Frente Unico 
Sindical de Cataluña) y de los Sindica
tos 'de Oposición hay el Sindicato Re
gional de Luz y Fuerza, que formaban 
parte de la C. N. T.

A través de la respuesta hecha por el 
S'indicato Unico de Luz y Fuerza se 
expresa el pensamiento dé los. direc
tivos 'de la .C. N. T. ante el pro.bleima 
'Candente de ila unificación del movi
miento 'Siih'dicai. Si queréis la u'nidad 
sin'diiioal, ingresa'd en la C. N. T. Fuera 
de la C. N. T. no hay posibilidad algu
na .de realizar 'la unidad de la clase 
obrera. Esa es La «voluntad» de los 
que 'dirigen el organilsnio confederal.

Esa miism'á canción absoricionigta re- 
p liten los 'dirigentes -de La U. G. T. La 
unidad sindical en España sólo puede 
hacerse* a base de la U. G. T.

Y .los Sindicatos de Oposición han 
publicado recientemente un Manifies
to en el que se vislumbra asimisano el 
afán absorciónista.

Por otra parte, hay .dos, hechos im- 
7. portantes que 'marcan ei camino de la 
unidad sindical y que 'dan un mentís 
rotundo, tanto a uno'S como a, otros.

En Mataró se ha consfituidó una Fe
deración Local, compuesta de los Sin
dicatos de Oposición, de la. U. G. T., de 
la C. N. T. y autónomos.

En Figueras se ha formadio' una Fe
deración Local a base de los Sindica
tos autóno.mo'S y del Sindicato de ¡La 
C. N. T., que había en la localidad.

Son dos casos prácticos de unidad 
sindical en el. área local.

Otro 'día nos. iccuparemos die esos dos 
hechos y del Manifi'esto dC Lo'S Sindica
tos de Oposición en relación con Li 
unidad' en la C. N. T.

P. BONET

tas. Mientras los tuyos trabajaban, su
daban y sufrían, los propietarios se 
comían el qu,eso. Es tan simple esta 
historia, que han llegado al extremo de 
n'a darte ninguna importancia, y, sin 
embargo, esta es lia historia de tu pue
blo... Fíjate, camarada campesino, cómo 
en todos los tiempos ha existido la 
lucha 'de clases, 'La dominación de una 
clase por otra.

En todós los ¡tiemplos, más o menos 
bien expresado, ha existido el determi- 
nismo económico. Fué muy fácil con
vencer a tus abuelos con abstracciones 
metafísicas... Las viejas generaciones 
de labradores creyeron en Dios y hasta ' 
en ia patria de los ricos. Lote 'propieta
rios se han servido 'de Dios para explo
tar a los pobres. Cuando Dio's fracasa, 
hab'jan los fusiles... La cuestión es que 
tú sigues trabajando como trabajaron 
tus padres y ,tus abuelos, y que la tie
rra fecundada por fus esfuerzos produz
ca ubérrimas cosechas... Pero tú, cam
pesino, que conoces la historia, te 
apartas de los viejos dogmas y a .la 
vez vas asimilando la nueva teoría re
dentora. Tropiezas de vez en cuando. 
No en balde tu'S enemigos saben pre
parar sus trampas... Pesan aún mucho 
en tu imaginación las ficciones de la 
falsa democracia... Los propietarios, 
para vencerte, han ejercidlo siempre la 
dictadura de su ciase. El Estado ca
pitalista ejerce la ‘dictadura en bene
ficio de los suyos. Es una cosa muy 
logica. Cuando los obreros y campesi
nos tomemos el Poder instauraremos la 
dictadura del proletariado, como es na
tural...

Lo que no sería natural, ni Lógico, es 
que to, joven campesinjo, desconocieras 
la historia de tu tierra y te dejases 
mecer por las ficciones de la falsa de
mocracia burguesa.

Juan REGUEROTS

Se recomienda a todos los ca- 
maradas que escriban a los pre
sos, que les incluyan el sello co
rrespondiente para la respuesta.
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BAKUNIN
Por V. Polonski

(Traducción de la tercera edición rusa, por ANDRÉS NIN)

figura de Bakunin, lejos de disminuir con el tiempo, 
adquiere cada vez mayor relieve histórico. El hecho de qué 
sti biografía Jmya sido escrita por un marxista eminente 
como Polonski, estudiando detenida y concienzudamente la 
vida política del fundador del anarquismo, da importancia 
a este libro cuya lectura aconsejamos.

INDICE
Primera parte.—Infancia y juventud.—Bakunin filósofo y propagandis- 

ta.—En eil Occidente.—Los sentSmieotos prerrevoLucionarios.—Las tempes-' 
taides nevoluctonarias dé Ibs años 1848 y 1849.—Gaptivo.—Siberia.
,, Segunda parte. Otra^ vez en libeiltad.—La «Hermandad' Internacional» 
de Bakiunim y La, fundación 'de la Internacional.—Las ‘Concepciones teóricas 
de^ Bakunin. La .táctica de Bakunin.—Bakunin y la. revolución social —La 
Afianza, 'de la Democracia Socialista y ila Ihternaoionail.—Bakunin y’Net- 
cha'iev.—ülarx y Bakunin.—La Intemaciona'l bahuninista.—La decepción 
de Bakunin.—Bakuniln y la historia.

Apéndice.—La «Conf.e;sión» de Bakunin.—Carta de Bakunin a Mejan- 
dro II.—Obras de Bakunin.

UN MAGNIFICO VOLUMLÇN DE 306 PAGINAS, ENCUADERNADO
EN CART'ONE, 5 PESETAS

Pedidos al Servicio de Librería de LA BATALLA

La política Sinanciera 
de Chapaprieta

Del discurso del señ'cr Azaña el día 
20 en el camipo de Comillas 'de Madrid, 
lo. que seguramente ha, tenido para la 
opinión un mayor interés aclaratorio o 
informativo ha sido La parte dtedücada 
a enfocar la gestion del señor Chapa- 
prieta desde el Ministerio de Hacieruda. 
Ha tenido este interés no precisamente 
penque haya hecho el señor Azaña una 
crítica esencialmente sustainciosa, sino 
porque ha 'sido la primera vez que en 
la «gran Prensa» ha aparecido nn ata
que contra los proyectos hacendísticos 
y financieros del Presidente dial Con-- 
sejo. Jamás ante una, gestión de tanta 
envergadura se ha observado un siíLen- 
oio tan completo en la «gran Prensar, 
y no hablemos de lia, financiera', como 
aotulamente con los planes 'dei señor 
Chapaprieta. Si algún diputado, en 
uso de su perfecto derecho, se hubiera 
levantado en las actuales Cortes, para 
pedir al Gobierno una relación .de la 
publicidad pagada por él Banco de Es
paña, a cuenta del Tesoro público, con 
motivo 'de las conversiones 'de Deuda, 
hubiéramos tenido la explicación per
fecta 'del porqué 'de La miudez de la 
Prensa, incluso de 1.a que se llama 
dé izquierda, pues casi no ha habido 
excepciones en dicha actitud.

El señor Azaña, como político bur
gués, tampoco era el más indicado' paia 
hace.r una censura hon'da de la gestión. 
En su ‘discurso ha abordadó 'el tema 
sólo desde el punto de vista que pudié- 
ramos llamar técnico, y excLus'ivamen- 
te 'desde este p.ano 'ha funidamentado 
sus discrepancias, vailiéndo'se del ase- 
soramiento de gentes especializadas de 
SU" propio partido. Sin embargo, la po
lítica del señor 'Chapaprieta es tod-i 
una política de clase, y desdé este án
gulo, naturalmente, es como él prole- 
tariadq debe abordar la crítica dé la 
gestión del ministro al frente de la 
Hacienda pública española.

"El señor Cha'paprieta tiene una. sig- 
nificación. muy definida en eil mundo 
financiero madrileño. Duranlbe muchos 
años, en su calidad- 'de abogadé y espe
cialista financiero, ha sid'O asesor del 
Banco -de Crédito Industrial. Dich'O 
Banco tiene por misión principal faci
litar las relaciones entre la Banca y la 
industria y ¡soldar así los intereses de 
amibos para el mejor desarrollo de los 
H'egooios 'de todos. En calidad de tal, 
el señor Chapaprieta ha gozado y goza 
de la confianza 'de la Banca v de la 
industria españolas.

Viendo las facilidades que ha encon
trado por parte de los Bancos eil señor 
Chapaprieta —,por ejemplo, en l'a sus
cripción inmediata 'de todo lo reembol
sado como consecuencia de las conver
sones— se comprende también, qu'e S'U 
póiitica hacendística cuenta con e' 
asentimiento de la Banca, y que por .lo 
mismo es de suponer también, que está 
inspirada en mejorar su situación o 
evitar posibles peligros. Y así es, en 
efecto. La ley de Restricciones no tie
ne más finafidá'd sbcial ,qu.e garantizar 
la tranquilidad 'de los tenedores de va- 
lor-es públicos. Bancos o particulares, y 
asegurarles la continuida-d, sin mer-' 
ma, de sus rentas.

Cuando la economía, naciona-l de un 
país se halla en bancarrota, o a punto 
de quiebra, y para salivarla se recurre 
a la 'desvaloración o la inflación, indé- 
penidientemente dé la clase trabajado- 
.ra, que es siempre la víctima, de teda 
la política burguesa, quien, sufre sus 
catastróficas consecuencias son los po
seedores de rentas del Estado, como 
sucedió en el caso de Alemania y 
Austria. Un intento supremo de evitar 
esta eventualidad es ir a una defla 
ción de los gastos del Estado, hacien
do sufrir, los efectos a los pequeños 
funcionarios. Por este procedí,mien to 
puede intentarse nivelar el presupues
to, o por lo 'menos 'disminuir los gastos, 
y evitar así los temores de medidas 
draconianas financieras que conmue
van 'los beneficios de los cortadores de 
cupones.

Sobre tres pilares podemos decir que 
se fundamenta la obra financera dei 
señor Chapaprieta ; Conversión de deu
das, ley de Restricciones e intensifica
ción de los ingresos, de la recaudación.

Las dos principales conversiones lle
vadas a cabo han sido la de Bonos oro 
y la del amortizable del 5 al 4 por 100. 
En la Prensa en que se han insertado 
los anuncios de las conversiones, se ha 
explicado como una 'magnífica opera
ción 'paira el Tesoro y como un éxito el 
que se hayan presentado pocos títulos 
al reem!bolso. Los Bonos han quedado 
convertidos del 6 al 4, pero previa
mente se había hecho subir el valor

■del capital. Se explica por ello perfec
tamente que no considerándiosie lesio
nados los rentistas por la conversión 
no Los hayani presentado al ¡neémfblcso. 
Porque los rentistas que hubieran re
embolsado sus Bonos, al no querer ate
sorar metálico hubieran tenido que im 
vertirlos en valores industriales, en 
esta época de depresión en que dichas 
rentas ofrecen peligros, o por lo menos 
no tienen ia estabilidad que las del 
Estado.

Respecto a la conversión del aniorti- 
zatoLe del 5 al 4 por 100 el propió se
ñor Azaña en su discurso ha explica- 
■dé el secreto de semejante genihïidad 
financiera, que no consiste más que en 
que antes era el 5 por 100 con im
puesto, que ve,nía a ser un 4 efectivo, 
y ahora se convierte en un 4 sin im
puesto, o sea efectivo. Claro está que 
lo único que se ha obtenido con ello ha 
sido aplazar unas cuantas anualidades 
■la amortización ; pero esto no ha produ
cido ningún perjuicio a los tenedores, 
porque ningún capitaLüsta que ordena 
a su agente de Bolsa la cempra dé valo
res del Estado lo hace pensando en la 
lotería de las amortizaciones, sino me
ramente en él cobro seguro 'del. cupón.

Ahora 'bien ; si con las conversiones 
no S'e ha obtenido un gran ingreso para 
el Estad'O, .de momento si han origi- 
-nado nuevos gastos. : Comisión al Ban
co de España, corretajes, publicidad 
fina.nic:iera y coste dé tos nu.evos títulos 
y 'de las operaciones burocráticas, inhe
rentes. En Inglaterra tamlbién se han 
llevado a cabo algunas conversiones. 
La mías importate fué la de.l War Loan 
(Empréstito de Guerra), que 'del 3 por 
100 se convirtió en el 3’50, produciencm 
un ahorro estimable al Tesoro britá
nico.

■El sieñior -Chapaprieta viene inser
tando 'de vez en cuando comunicados 
en la Prensa sobre el alza die los. ingre
sos en la recaudación. He aquí otro 
'éxito que se apunta con este nuevo 
incremento de los ingresos. En tiem
pos 'de JU monarquía basaiban en esto 
su gestión todos .los ministro-s dé Ha
cienda. El truco es bastante fácil y 
conocido. Durant-e una serie -de meses 
se apremia a los Delegados de Hacien
da para que fuercen la recaudación. 
Cumplen éstos 'La orden y el milhisitro 
da sus notas optimisitas, que, natural
mente, no puede mantener a .través dé 
todo el año.

Esta alza forzaida -de la recaudación 
puede combinarse también con cierta 
habilida'd estadística. En una nota del 
Alinisterto de Hacienda de primenos de 
este mes se hizo público que en, eil mes 
■de septiembre los ingresos por razón 
de^ recaudacio.n habían sido 76 millones 
más que en el mismo período del pa
sado año. Sin embargo, en La nota no 
se explicaba que de esos millones 40 
C'xan el resu'ltado de operaciones Je 
liquidación, del Centro Oficial dé Con
tratación de Moneda y diez millones au
mento de la renta de la Campsa.

Como el te:ma vale lia pena y esta
mos o!bli.ga'dio,s a revelar a Dos traibajad'O- 
res el verdadero carociter 'de * clase que 
tiene la panacea hacendística que ofre- 
oe el min-istro -dé Hacienda, Continua
remos ‘en el próximo número estais con
sideraciones sobre su gestión.

S abadell

Dclenclón del compañero
Vila

El compañero Juan Vila, directivo 
des P. O. U. M., en la localidad de Sa
badell y oollabora'dor de La Batalla, ha 
sido 'detenido gubernativamente.

“Adelante", de Sainf-Denls
Nuestros camaradas exilados, residen

tes en Saint-Denis (París), editan, desde 
hace varias semanas, el periódico Ade
lante, que 'defiende las consignas de 
n.uestro Partido, siendo acogido con ver- 
da'dera sim'patía por tos obreros de Sain- 
Denis.

Aunque tirado a cicLostyl, Adelante 
está ouidadosaimente presentado y, en 
general, ilustrado con grabados. Su pre
cio es de quince 'céntimos.

Adelante debe ser leído tamlbién aquí. 
Es un medio de ayudar a los -refugiados 
de Saint-Denis.

Las Comisiones dé S. A. 'P. deben pe
dir a esta Administración alguncs ejem
plares, al menos, para que los obreros 
de cada localidad conozca,n el esfuerzo 
de nue.stros camaradas en el .destierro.

Acuerdos de
Recientemente se ha celebrado el 

Congreso de la Federación Provincial 
de Alicante del Partido Socialista, to- 
mán.do.se en éll algunos a'Cuerdios que 
conviene hacer resaltar co.mo indi
cio de una 'posible actitud acertada por 
parte de dicho partido.

Respecto a la. cuestión de la táctica 
electoral, el Congreso 'ha acordado :

«Que si se. presentara una contienda 
electoral y se concedieran las garantías 
indispensa'bxCs y las elecciones se rea- 
liza,ran con ley mayoritaria, el Partido 
Socialista realice una estrecha unión 
oan las 'demás fuerzas proiLeitarials y, 
conseguido esto, todos los .obreros uni
dos podrán paétar una alianza electo
ral con IOS republiicano'S que en octubre 
y 'después han mantenido una actitud 
digna, al objeto d'C adquirir las ma;yo- 
res probab'ilida'dies de vencer a la reac
ción.»

La posición adoptada por los socialis
tas de la provincia de Alicante coinci
de, en Líneas generales, con la que nos
otros hemos venido^ sosteniendo desde 
hace tiempo.

Respecto a la cuestión internacional, 
el Congreso de los social-isitas de A'.;- 
cante ha decidido ;
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Los pueblos
VILALLONGA (Tarragona). — La 

bandli que aictuaímente .¿LriLige el Ayun
tamiento dice que se propone hacer 
«la pacificación de los espíritus». ¡ Far
santes ! Desde hace un año no han he- 
co mas que patentizar s'u cobardía. 
Esa gente quiere dair la impresión de 
que contrata a compañeros nuestros, 
dando jornales, con objeto de que se 
«vea» su ■cordialidad. ¡ Qué embuste
ros ! Lo que persiguen no es otra cos'a 
que ver si pueden pescar algún des
graciado, haciendo que ingrese en. sus 
fiLa,s. Esos «pacificadores 'de espíritus» 
han vuelto a poner la cruz en la facha
da dell cementerio. No abren las es
cuelas los días de fieS'ta religiosa. Ha
cen donativos para rega'Lar banderas a 
las fuerzas 'Coercitivas. No respetan 
tos acuercDo's del Ayuntamiento ante
rior favorables a tos trabajadores. Re
bajan tos pagos 'de los ricos y aumen
tan (Los de .los pobres. Son, en suma, 
perros falderos ai servicioi diei' each 
quismo, del clero y de los' explotado
res. Pero llegará su hora. No hay du
da.—ti. Queralt.—Cárcel de Reus.

PORT-BOU (Gerona). — Más aún 
que en años anteriores, están los ande
nes de esta estación fríonteriza repletos 
de 'trabajadores que desean, emigra-r 'a 
Francia en busca de ocupación. Pero, 
a*l llegar aquí, ¡ alto ! No se puede pa
sar. "Los 'documentos que se llevan son 
inútiles. Se exige carta de trabajo. Se 
ha dado casos de trabajadores que 
llevando 'toda la 'documentación en re
gla, han sido apresados en Cerbere por 
lia policía francesa. Hay obreros que se 
han gastado idoscientas pesetas en via
jes y treinta pesetas en 'documenta
ción, y han sido rechazados. AUfemnos 
llevan dos semanas, durmiendloi sobre 
los anidenes, esperando que se les faci
lite el paso. Y se da el caso de que mu
chos han agotado todo lo que tenían 
y no pueden regresar a su país. Pasean 
por la población, hambrieritlos, pidien- 
‘do limosna. Da pena, verdaderamente. 
—Un ferroviario.

Parlido Obrero de llnili- 
cación Marxista (B. 0. C.)

de Palma ($. R.)
(ÚLTIM.A lista)

Cantidades recaudadas a favor del 
preso revolucionario Juan Más y en
tregadas a su familia *.

A. Planas, 8’50 pesetas ; A. Xamena, 
8’50; A. Fullana, 17 ; A. Bauza, 28’25; 
A. Monserrat, i; Un blanco,. 16; 
M. Planas, 3 ; P. Martínez, 14 ; J. Sauz, 
5 ; E. G., 7 ; J. Carbonell, 0’50 ; J. Fe
rrer, I ; G. Méndez, 0’50 ; G. Lladó, 
I ; por 58 boletos expedidos por P. Mar
tínez, 14’50 ; por 67 boletos expedidos 
por F. Gracia, 16’75; por 70 boletos 
expedidos por A. Bauzá, 17’50. To
tal, 160 pesetas.

—Tenemos a disposición de todo in
teresado tos com probam tes.

—Avisamos a M. Planas (del P. O.) 
para que entregue el talonario de bole
tos pro Más de que se hizo cargo hace 
meses.

* * *

Nos complace notificar que el com
pañero Juan Más ha sido puesto en 
libertad por haber cumplido la injusta 
condena que le impuso un tribunal de 
clase. Agradecemos en nombre del 
compañero Más y en el nuestro, a to
dos aquellos obreros que han aportado 
su granito de arena en su ayuda moral 
y material.

Por el S. R.,
PEANTON

Palma de Mallorca, octubre 1935.

imporlancla
«La Federación Socialista de la Pro

vincia de Alicante, en cuantas oca'S'io- 
nes^se presenten —reuniones del Co
mité Nacional, convocatoria del Con
greso Nacional— exprese al Partido la 
necesidad de que si considera imposi
ble trabajar en el seno de la Segunda 
Internacional, por que los procedimien
tos 'de ésta se radicalicen, se separe de 
ella y en unión de los pantidos que 
acepta.n ^a lucha de clases 'y no perte
necen a ninguna Internacionall, traibaje 
por la reconstrucción de la Internacio
nal Unica.»

Pa'rt'ienio del supuesto que la In
ternacional Unica ha de significar, ne- 
cesardamente, la reconstru'cciión de la 
unidad revolucionaria mundial dé la 
clase trabajadora, sobre bases nuevas, 
la resolución de los camaradas socia- 
■xistas 'de Alicante es j'usta.

Somo.s ardientemente partidarios que 
la posición táctica señalada en el Con
greso de los socialistas de Alicante 
triunfe en todo el Partido Socialista. 
Significaría un gran paso adelante 
hacia ia formación del Partido Unico 
marxista.

Juen Andrade

La Burocracia reformista 
en el movimiento obrero

280 páginas 5 pesetas

Pedidos a LA BATALLA

Notas sin importancia
Este bienio que agoniza tiene ya un 

nombre ante la Plistoria: kEI bienio 
de la ruleta sintética o de los croupiers 
de la política.»

í:

Como todos sospechábamos, Salazar 
Alonso tomaba. Tomaba el dinero de 
Strauss. Y ahora...

«.Esta corrida me la lidio yo solo.» 
Pues es la última corrida que lidia. 
Porque Lerroux no sale ya de esta 
cornada.

* * *

Ahora sí que pasan los radicales a 
ser... republicanos históricos. R. I. P. 

¡Don Alejandro, cuánta mierda!

í!:

Aurelio Lerroux es hijo de Alejan
dro Lerroux y de la hermana de la mu
jer de Alejandro Lerroux. Es decir: 
Aurelio Lerroux es un hijo de...

Los documentos comprometedores 
eran firmados siempre por A. Lerroux. 
Si se descubrían, cargaba con el- mo
chuelo el «pobre» Aurelio.

Propongo que se le levante un mo
numento al «straperlo». Y que se le 
ponga música.

¿ Cómo es que hasta ahora no ha apa
recido por ninguna parte él nombre de 
Emiliano Iglesias? ¿Es posible que se 
haya hecho un negocio sucio de esa 
importancia sin tenerle a él en cuen
ta ? ¡ Qué estafa !

❖ ❖ ❖

Se ha descubierto una nueva enfer
medad en Madrid: la «straperlitis». El 
número de atacados es mucho mayor 
de lo que se dice.

:íí * t-í

Ilustre y ya histórico ruletero Strauss: 
¡IMuchas gracias!

CRITICON

Entierro de la paloma de la paz 
en Ginebra

¿Qué es el Marxismo?
Por Semkovsky

Este interesantísimo folleto de 
divulgación doctrinal ha de ser 
leído por todos: Por los marxjs- 
tas, ya que en sií exposición en
contrarán seguramente ideas va
liosísimas. Por los que, sin ser 
marxistas todavía, buscan orien
tarse, y pues este breve resumen 
analítico les abrirá un mundo 
desconocido. Es un folleto de tin 
Interés teórico extraordinario 
para dar a conocer las ideas 
fundamentales d e l socialismo 
científico.

Treinta y dos páginas a dos 
colores con tina hermosa foto
grafía de Marx en papel couché, 
30 céntimos.

Pedidos al servicio de librería 
de L.^ Batalla.
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Los (ascistas franceses
preparan la

Los Cruces de Fuego han empren
dido estos últimos tiempos en Francia 
una actividad febril. Las concentracio
nes y las marchas de entrenamiento se 
multiplican. Desde hace meses., el co
ronel La Rocque ha perfeccionado in
cesantemente su organización y ha au
mentado la amplitud de sus maniobras 
de entrenamiento. La última tuvo lu
gar simultáneamente en toda Francia 
y en el momento en que se reunían en 
Lizy-sur-Ourcq 35.000 hombres trans
portados en autos, particulares. ,0 en 
taxis pagados a 210 francos la carrera. 
35.000 hombres representan exactamen
te el efectivo que podría concentrarse 
sobre París, al cual hay que añadir las 
cuatro secciones que se quedaron en 
la capital para asegurar el servicio de 
iwlicía.

Se comprende bien lo que representa 
este ejército de asesinos a sueldo, me
tódicamente entrenados, arrogantes, 
llenos de odio contra el proletariado y 
sus organizaciones y decidido a todo ; 
son gentes que no sienten repugnancia 
en el elmpleo de ningún medio para 
lograr su objetivo, que poseen armas 
y medios de transipor.te modernos, que 
gozan .del apoyo de ciertas, altas per- 
sonalidadtes del ejército, .de la simpatía 
de la guardia republicana y del Gobier
no Laval, y que están sostenidos eco
nómicamente por la alta finanza y los 
grandes capitanes de industria. Se 
puede tener la seguridad de que en el 
momento oportuno no se quedarán 
atrás en ferocidad', en relación con sus 
congéneres itafianos o alemanes.

Saben lo que quieren y adonde van. 
Le Populaire ha publicado extractes de 
una circular del coronel La Rocque í 
sus jefes de secciones. Después de ex
plicar que la hora decisiva estará indi- I 
cada por la caída de Lava’, o, en el 
peor de lo.s casos, por la de su sucesor, I 
continúa diciendo : «Intervenir más 
pronto sería por nuestra parte el más ¡ 
culpable de los errores. No se puede 
desencadenar el movimiento sin ju
garse el todo por el todo. Dejar pasar 
una ocasión a la vez propicia y de im
portancia general por su calidad y su 
amplitud nacional, sería irreparable.» 
No ha,y manera más clara de añnmar 
que todos los preparativos y la activi
dad febril de estos últimos tiempos no 
tienen más objeto que la preparaciói 
del golpe de fuerza que los jefes fas- 
cÆstas prevén para prlonito.

Ante esta amenaza de guerra civil 
abiertamente preparada, ¿ qué hacen • 
las organizaciones obreras, el Partido 
Socialista, el Partido Comunista y la 
C. G. T. Unica?

Le Poptilaire y L^Humanité siguen 
denunciando a la opinión pública los 
hechos y los gestos de los Cruces de 
Fuego. Se limitan a elogiar platónica
mente el espíritu de resistencia y la 
reprobación que anima a los trabajado
res que acuden a manifestarse en cada 
concentración, o miltin organizad’o por ios 
fascistas. Por otra parte, la delegación 
d,e izquierdas se reúne en la Cámara, 
discute la situación y delega a «mu
chos de sus miembros para plantear al 
presidente del Consejo y al ministro 
del Interior las cuestiones precisáis, a 
'.a vez sobre los hechos denunciados y 
sobre las .medidas a adoptar para sal
vaguardar el orden público». (Le Po
pulaire, II de octubre.)

Así, pues, cuando, la complicidad del 
Gobierno es manifiesta para todo el

mundo —es suficiente considerar su 
i pasividad en .el pasado y su actitud en 
I los recientes sucesos de Villepinte en 

que el alcalde socialista fué suspendi
do de sus funciones durante un mes 
}x>r haber invitado a los trabajadores 
a una contramanifestación, y en la que 
los fascistas dispararon desde las ven
tanas de una propiedad privada sobre 
loa obreros, hiriendo a miuclhos. de 
ellos—, la delegación de izquierdas 
que es, efectivamente, la dirección del 
frente poipular, se limita a una gestión 
cerca de Laval. El frente popular de
muestra así su lamentable im,potencia. 
Incapaz de lanzar un llamamiento ex- 
citando a ms obreros a la resistencia 
viril, le falta incluso la fuerza necesa
ria para exigir de los representantes 
del Partido Radical en el Gobierno, el 
respeto al juramento .prestado en la 
gran manifestación del 14 dé julio 
último.

Desde su nacimiento, el frente po
pular ha sufrido ya gran número de 
derrotas, derrota-s a las cuales los je
fes no supieron oponer más que la
mentaciones o declaraciones sonoras, 
manifestaciones destinadas a ensorde
cer a sus tropas y a impedir que se 
orienten con consoienciia hacia el cami
no de .la lucha de Clases révolueiona- 
na. Con su actitud siembra la descon
fianza, el desaliento y la indiferencia 
entre la clase obrera y facilitan con 
ello la obra de asesinato v destrucción 
que llevan a cabo las bandas fascistas. 
Su nacÍQnalis*m.o equívoco y completa
mente pequeño burgués, constituye la 
principal fuente idte la demagogia pa
triotera de les Cruces de Fuego. Están 
obstinaa,amente adheridos a los. princi
pios sobrepasados de 1789, que preten
den ‘defender con tradicionales méto- ‘ 
dos parlamentarios, con discursos bien 
constnuidios y con delegaciones cc'rca 
de Ijaval.

Los jefes del frente popular engañan 
a los obreros revolucionarios que quie
ren defenderse con los únicos medios 
adecuados a la situación : la constitu
ción y el armamento de milicias, obre
ras, la sustitución de la politica dé pa
labras y lamentacionens por una polí
tica de c.ase decidida y au'daz que se 
exprese por la lucha a favor del Go
bierno obrero y campesino, basada di
rectamente en la acción de las masas ! 
laboriosas y en un programa de clase 
netamente definido.

La situación en Francia es, seria, la 
amenaza del fascismo aumenta 'de día 
ein día. Mientras que los Cruces dé Fue
go perfeccionan y refuerzan metódica
mente sus organizaciones, los jefes diei 
frente popular frenan y rompen todo 
esfuerzo sistemático que tenga por 
objetivo la constitución de milicias 
obreras.

Sin ■ embargo, sería demostrar un 
pesimismo estúpido pretender qu'e todo 
■está perdido. Por el contrario, el! pro
letariado francés tiene sólidas tradi
ciones revolucionarias y muy frecuen- 
teménte ha descendido a la calle para 
defender con las, armas en la mano sus 
libertades y sus condiciones, de vida 
amenazadas. Estamos convencidos de 
que en el .porvenir no desmentirá sus 
tradiciones gloriosas. Pero sea cualquie
ra la salida .de esta lucha, que se anun
cia ya sa,ngrienta, los jefes 'del frente 
popular tendrán que soportar pesadas 
responsabilidades a las cuales no po
drán escapar.

guerra civil
La conferencia obrera 

contra la guerra
Hace tres semanas publicamos en 

esitas colu.mnas la copia de la carta, que 
el Comité Ejecutivo del Partido Obrero 
de Unificación Marxista envió a las 
organizaciones obreras de carácter na
cional proponiendo la celebración de 
una conferencia contra la guerra,.

Hasta ahora el P. O. U. M. sólo ha 
recibido ,1a respuesta del Partido Socia
lista y de la Uñión General de Traba
jadores, que transoribimos'.

Dice el Partido Socialista. ;
«Ma'drid, 12 die octubre de 1935.
Partido Obrero ,de Unificación Mir 

xista.
Estimados camaradas :
Recibimos vuestra comunicación del 

3 del corriente.
Las consideraciones que en la, mis

ma nos 'dejáis consignadas las, hémics 
tenido y las tenemos muy e,n cuenta 
en nuestra actuación.

En cuanto a lia reunión de las dele
gaciones nada por nuestra parte pode-

El pueblo llallano no quiere la querrá
Mussolini ha queri-do hacerle creer ai 

niuindo que sus preparatSvols militares, 
primero, y luego la bruital irrupción y 
el bembardéo de algunas 'de las pobla- 
ciones etíopes, habían dteeiperltadío el 
entusiasmo 'del pueblo italiano. Y es 
que Mussolini, como Hitler, es un ha
bili director de escena, cosa nada difí
cil cuandb se ejerce .la más feroz de 
las dictadiuras y se posee él moncpolio 
absoluto 'de todos los medi'os 'de expre- 
siió.a.

Sin embargo, la. verdad se va filtran- 
■do poco a poco a través de las fronte
ras. Pcseenios una 'extensa in form a - 
'CiÔ.n sobre el verdadero esta'dto die ánimo 
del pueblo ítaliáno respecto de la gue- 
rra contra AbisinSa. Nos limitaremos 
por hoy a -dar unos cuantos hechos, es
cuetos. y, desde luego, más elocuentes 
que todols, los. artículos. Helos aquí ;

P es chiera. — Los soldados, que de- 
bían salir para Africa han elevadlo su 
protesta. Los oficiales les han golpea
do 'brutadmente. Resultado : .uto sio,lda- 
'do muerto a palos. Pero a un oficial lo 
han arrojado a un barranco.

Sulmo^w. — Trc'S'cientos milicianos 
se niegan a salir para Africa-, y son 
deteniidos.

Tricasa. —- Estalla un motín y hay 
ciilnco 'muertos y numerosos heridos. 
En Asicolí, Picena .y Nápoles los solda
dlos se rebelan. En Has Pouilles, los 
mtilicianos se -niégao a saliir para Abi- 
siinia.

Milán. — En el cuartel de San Víc
tor, .los soldados .se niegan a salir para 
Africa. Sé producen vivos incidentes en 
la estación entre los sold&'dos llegados 
de Bergamo y los -millicianos fascistas 
que pretein'den provocar su «enltusias- 
mio» belicoso.

Albine (Bergamo). — Los milicianos 
fascistas, borrachois, se niegan a salir 
para Etiopía. Uno de 'ellos es ases-i- 
nadó.

Seste San Giovani (Milán). — Los 
■milicianos simulan estar enfermos pa
ra nio! tener que salir pana el frente. 
Eli .‘médico, un oficial de la milicia, es 
deportado.

Ascoli y Picena. — Los soldhdos se 
manifiestan contra la guerra.

Génova. — Se. impone a la familia de

1 mos resolver hasta que se verifique la 
í reunión ordinaria de nuestro Comité 

Nacional.
_ Nos retiramos vuestros y del Socia- 

lismo, E. de Francisco.-»
La Union General de Trabajadores 

responde :
«Mad'rid, 18 de octubre de 1935.
Estimados compañeros :
Por acuerdo de la Comisión Ejecuti

va ide esta Unión General contesto la 
vuestra 3 del corriente, llegada a nues
tro poder el ii, para 'manifestarles que 
nuestra Central Sindical ha tomado yi 
las medidas que cabe tomar en relación 
con Ha guerra italoabisinia y sus posi
bles derivaciones.

Es cuanto por la presente podemos 
comunicarles, quedando cordialmente 
suyos y de la causa.

Por la Comisión Ejecutiva : El secre
tario general, Francisco Largo Caba
llero.»

! un solidado muerto en Africa qu.e no 
I llore ni diga una palabra a esté respec- 
i to. Se detiene a un comerciante, acusa- 
j do de «propaganda contra la' guerra», 

por haber cerrado las .pueñtals de su 
establécim'iento al enterarse dé la 
muerte de su hijo, soldado en Africa.

Fenece Juliana. — Diariamente hu
yen numerosos militares., que se niegan 
'a salir para Abisinía. En Ha frontera 
yugoeslava hay más de novecientos de
sertores.

Torino. — Los soldados provocan un 
.moitín y se manifiesta'n contra la gue
rra'.

Livorno. — En un cine, los «bersár 
glieri» S'e niegan a entonar un himno, 
m'ülitar.

Milán y Torino. — Se detiene en ma
sa a cuantos protestan contra, la gue
rra. Más 'dé doscientos intelectuales 
han sido enviados al Tribunal especial 
por haber suscitado manifestaciones 
popjïiares con toa la guerra. Sólo en 
M’ilán y en la provincia han sido de
tenidas más de quinientas personas.

Udina. — Un batallón de Infantería 
dél 17 se niega colectivamente a hacer 
maniobras militares. Los cazadores al
pinos., enviados para reducirlos, frater
nizan con los soldados.

Messina y Florencia. — Los soldados 
de .a's dos ipTiimeras 'divisiones m'ovili- 
zadas, juntamente con la población 
civil, se han manifestado contoa la gue
rra. El general Vaccari, jefe militar de 
Mesi&ina, ha sido revocado por teOé- 
grafo.

Cultanisetta. — Los mineros del azu
fre han dedaradó la huelga 'general en 
señal de protesta contra la- salid-a de 
soldados- para Africa. La población en 

j peso S'e solidariza con ellos y se dirige 
a la estación, 'donde tiene un encuen
tro con la policía.

Milán. — -En la, estación central, a 
n salida ,de 'los primeros grupos de 
reser-vistas, se .produce -una refriega 
enítoe .éstos y los oficiales fascistas. Mu- 
ch-Qs -de estos son gol pea. dos y heridos.

Bolonia. — Un fuerte grupo 'de estu- 
diantes,^ comprendiendo a los fascásitas., 
se manifieata contra la guerra. Su pro
testa -ha ido en aumento.

■— 0

“Affaires" radical-cedislas

El negocio de ios garbanzos
El Partido Radical -se h.un,de bajo e,i 

pes'O de su con,ducta. Todo él está cu
bierto -de barro, de infamia, dé sangre. 
El escándalo producido por el chanta
ge .sobre el juego pone sobre él una 
xOS'a -de plomio. que difícilmente podrá 
soportar.

Pero conviene salir a.l paso -de la 
maniPbra del Partido del Vaticano, que 
intenta desuigarse de la re-rponsabili- 
daid política ; pórqu,e la obra-, profun- 
d-amente fernandina de este segundia 
bie.nio, los une a todos con la misma 
■cadéna -de crimen y de la inmé-naUitíatí.

E-s cierto que en este asunto de las 
autorizaciones sobre el juego sólo apa- 
rece^ -complicado hasta, ahora el Partido 
Radica.l ; pero es preciso recordar que 
este affaire no es más que uno en la 
interminable seriie de negocios 'monta- 
'dos a la sombra del Poder. Ahí está lia 
concesión a las Empresas ferroviarias 
para emitir Bonos dé Tesorería por 
cincuenta m,ilíones, avalados por él Es
tado ; los 200 millones votadO-s al so
ca-toe 'de.l paro y cuya imiayor parte está 
yendo a parar a manos de los explota
dores ; los 209, 'destinado's a la retirada 
■del trigo de los terratenientes y Sindi
catos Cato.licos —-dé los cuaCes van in
vertidos los cincuenta de que ha, dis
puesto el Servicio Nacional dé Crédito 
Agrícoxa, y acaba de concertarse un 
préstamo del Banco 'de España, per 
otros 75 ; los 298 de los bonos oro, y 
otros 'de ¡menor cuantía. Y hoV vamos 
a airear efro que, aunque de menos 
montante, no deja de ser tan escanda- 
lio'so : nos referimos al monopolio de la 
importación de garbanzos.

Algunos periódifcos se hicie-ron eco 
I 'de este asunto ; pero pronto lo olvida

ron. EspeciaGmente -El Financiero —pe- * 
riódico fascista y acostumbrado a vivir 
del famoso «fondo de reptiles»— lo 
esbozó ; pero ya no volvió ai hablar 
más de él. Sin duda que por su 
cuenta y razón. Pero nosotres vamos a 
insistir, porque ha llegadb a nuestras 
manos, prec-i'sa.mente, la, estadíst,Í2a, de 
avance ¡sobre ua cosecha de garbanzos 
en España, en el año en curso, y estos 
-datos, que son oficia,les —del Ministe- 
rilo de Agrie ulltura-— ponen mucha- luz 
sotbre él verdadero fondo de la cues
tión.

Recordamos, al efecto, que era mi- 
nlistro de ündus'toia y Comercio -un ra
dical —el señor Orozco-—. Casi con 
esto está dicho todo y so'braría la- de
mostración.

Este señor -dispuso la prohibición de 
importar garbanzos, y fundamentaba su 
decreto en un ¡hecho enteramente falso ; 
¡que la cosecha del año en curso bas- 
taba para -cubrir las necesidades, nacio
nales. El hecho no revestiría, tanta, gra
vedad si no mediara la étocun-stancia 
-de que por aquellos días un ¡consorcio 
acabaiba jde situar en los pue-rtos espa
ñoles ciento cincuenta mil quintales 
rnéteicos de garbanzo mejicano. Es 
sólo después que sé hace esta impor
tación cuando el ministro radical dis- 
pone la prohibición de impontar.

Ahora, -a la vista 'de la esta¡dístiica de 
avance -de 'la cosecha ¡de garbanzos, ve- 
niimas en conocimiento -del hecho de 
que no basta, ni con mucho, para, cubrir 
las exigencias -normales del . mercado 
■interior.

El promedio -de la, importadión en el 
último decenio (1925-34) es de 186.714 

quintales métricos. El de la produc
ción para el mismo período, 1.194.643, y 
su número índice, 119’91. Este índice 
es, pa.ra 1935, 111’99. O sea, que la pro
ducción 'de 1935 es inferior al prome
dio dlel decenio y, e-n términ'os absolu
tes, a la d'e los años 1925-27 y 32.

El consumo -normal anual es de 
1.600.000 quintales métricos. Y el pro
medio, -de 168.216 quintales mé-toicos. 
Esta cantidad, es la que aproximada
mente se■ necesita importar para 1935. 
Y aquí viene «lo. gordo». Es necesario 
para abastecer -el mercado itaterior im
portar cerca de 17.000 tonetadas. Can
tidad igual al promedio del decenio, 
nieidio. de la imiportación en dücho dece- 
n.io, -si' bien inferior a la de 1934. Mas, 
en virtud de la 'dis-posiición ministerial, 
no se puede importar ya. Pero ¿y estos 
diecisiete millones de kilos importa
dos ? ¿ Por qué la prohibición de impor
tar ,se «fundamenta» en el hecho falso 
de^ que -la cose-cha actual basta para cu
brir .as necesidades del con,sumo y se 
decreta «después» dé haberse ¿Impor
tado lo necesario por una ent.idlad de- 
terminada, de esas que automáticamen
te surgen a 'cada instante en que se 
«masca» un negocio, para desaparecer 
luego sin dejar rastro?

En no menos de doce millones de pe
setas puede calcularse el be,neficio que 
ese grupo de 'importa'diores de garbanzos 
ha de obtener. Con la ganzúa de sus 
depósitos de reserva operará en el 
mercado en los niieses próximos, cuan
do la producción naciónal se vaya ago- 
tancilo y fijara los precios que estime 
convenie,nteB, ya que suprimida toda 
importación piasterior no ¡encontrará 
concunrenoia.

Este otro affaire, pues, bien merece 
la pena^ de ser seña.lado a la opinión 
proletaria, ipara -que refuerce su crite
rio sobre es'te segundo bienio. Pero que 
conste, iprimero, que esto, no tiende a 
justificar ni exculpar el ¡priimer bienio 
—-re.spo,usable del segundo y que a.llgu- 
nos tratan de retrotraer para hundimos 
definitivamente— ni a invocar género 
alguno .de ¡sanción, porque la justicia 
solo puede ser revolucionaria, y esta 
élase de vindicaciones únicamen,te nos
otros podemos hacerlas efectivas, cuan
do llegue nuestra hora ; la hora, de la 
revolución proletaria que el «azañis- 
mo.» inoculado por partidos afines re
tarda y nosotros queremos ajpresurar, 
siguiendo la linea de la consecuencia 
marxista.
____________  Roberto MARINER

Huelga minera en el País 
de Gales

En las minas dé carbón- dell País de 
Gales se encuentran en huelga más 

con motivo ide la no sin
dicación 'de un cierto número de obre
ros empléadlo'S como amarillos por la 
administración.

Muchos -de los huelguifetas parecen 
dispuestos a permanecer en el interior 
de las minas hasta que se SiCilucione el 
conflicto. Este 'amenaza .con extenderse 
a toda la cuenca minera de Gafes 
del Sur.

Ha hajbido -serias col'ilsio-nes entre 
obreros sindicados y líos amarillos., en 
las que han ¡resultado no pocos obreros 
heridos.

No creemos que tanto e¡l Partido So
cialista como sus Juventudes tengan 
que formular el ¡menor motivo de la
mentación acerca de la conducta se
guida _ con -respecto a ellos por las 
organizaciones min-oritaria-s del movi
miento obrero español después- ¡de oc
tubre. Es -decir, estimaimos qu-e -no pue
den aducir -la ,-menor queja sobre críti
cas agresivas o encona'das que para 
juzgar su actuación hayan partido ¡de 
los -demás sectores proletaifios. En aras 
de la unida'd proletaria, -principalmente 
de las -Alianzas Obreras, todas ilas, or
ganizaciones proletarias españolas, ex
ceptuando la C. N. T. y la F. A. I., 
han silenciado sus opiniones peculiares 
y han procurado fomentar la armonía.

Esta ¡ha sido, o debe ser, tanto má-s 
estimada -cuanto que la crítica que se ' 
contenía estaba incluso justificada su 
exteriorización no sólo por la necesi
dad de la captación pros-elitista al se
ñalar los errores del contrario, sino por 
una lógica razón -de autodefensa. Por 
ejemplo : El folleto Octubre, editado 
por la Comisión Ejecutiva dé las Ju
ventudes Socialistas d-e España, con
tiene aseve.rac'ionei.s tan completamen
te errónieas -y gratuitas respecto a la 
actuación en el pasado de las Alianzas 
Obreras, que él no poner una rectifi
cación aclaratoria es suscribir tácita
mente afirmaciones acusatorials- contra 
nosotros m'ismos. No hemos querido, 
voluntariamente, romper el pacto de 
lealtad crítica a- que es-tábamos obliga- 
nos per Ibs propios fines de la,s Alian
zas Obreras. Con ello hemos observaidó 
una fidelidad a los coimpromisos y a 
los intereses superiores de Ha clase 
obrera, de la que no tenemos por qué 
arrepentimos, pero a cuya conducta no 
se ha respondido siempre de igual ma
nera .

Es evidente que nos encotoamos en 
una situación en que el silencio no sólo 
puede convertirse en complicidad, sino 
en error. Porque, en realMad, nosotros 
hemos hipotecado nuestra crítica e-n 
beneficio general de la clase obrera, ’ 
pero -de ninguna manera para servir 
los intereses especiales de un solo par
tido. Y aunque en la intención no haya 
aparentemente propósito de engaño, 
tampoco puede pedírsenos que ahogue
mos por m-ás tiempo nuestras con-vic- 
ctones en servicio de aquella organiza
ción que no res-peta en lo esencial- los 
compromisos, y que parece que lo úni
co que nos -pide es la paciencia resig- 
na-tiva y la admiración incondicional 
de sus hombres y su táctica.

A través de manifestaciones sueltas, 
de artículos periodísticos, de frases de 
editoriales y de lo que es más impor
tante que todo, de la conducta, para 
ningún trabajador militante es -un se-

Las Alianzas Obreras y el Paríido Socialisia
Por Emilio Ruiz

creto hoy día que el Partido Socialista । 
abriga en su intención el propósito de ' 
liquidación pofiítica -de las Alianzas ) 
Obreras. La tardanza en la concreción 
pública de esta nueva positura, está .de
terminada por la propia autoridad que 
las Alianzas han adquirido en la con
ciencia colectiva de todo el proletaria- 
(lo^ nacional y por la inoportunidad po
lítica ¡de la publilcidad de -semejante 
acuerdo. Entre tanto se juzga el mo
mento de dar por liquidadas estas or
ganizaciones de frent-e único, las Alian
zas Obreras vegetan, no tienen radio 
d'e aicción alguno y hasta .podemos de- 
oto que los -delegados que acuden- a sus 
reuniones c-a-en e-n la- somnolencia de 
¡la inactividad. Hablamos de las Alian
zas Obreras en genierai, y en especial 
■de aquellas donde el -mayor peso de la 
representación descanisa sobre los so
cialistas.

El Partido Socialista se niega a la 
nacionalización de las Alianzas, a la ce
lebración de mítines con intervención 
de Ids oradores de Has distintas tenden
cias obreras, a la propaganda de las 
Al'ianzas, -etc., es ¡decir, a todo aquello 
qu-e pueda revestir -a éstas de autori
dad ante el proletariado. ¿Cuál es el 
argumento fundamental -de carácter po- 
iitüco que el Partido Socialista ésgriime 
■para -defender el -criterio de o.posición 
a la existencia -de las Alianzas Obreras ? 
En pocas palabras ¡p-ue-de resumirse 
así : En que las Alianzas eran exclusi
vamente órganos insurreccionales y en 
que ¡después de la insurrección no tie
nen, por tanto, papel definido que re
presentar.

En -un exceso de condescendencia 
admitamos qu-e la insurreccional fué la 
exclusiva finalidad que todos- líos inte
grantes de las Alianzas aceptaron en 
su constitución como objetivo, puesto , 
que ya tendremos ocasión -de demos
trar lo falso de esta afirmación. ¿Pero 
es que el Partido Socialista quiso efec- 
tivamente dotarlas de estas caracterís
ticas y se esforzó por suministoarlas 
este contenido? Precisamente al llegar 
a este .punto nos encontramos -en la ne
cesidad de entrar a fon-do en polémica 
contra las monstruosas inexactitudes v 
acusaciones que el folleto Octubre con
tiene contra las Alianzas Obreras. Por
que permitir el falseamiento que se co
mete sería aceptar una grave respon
sabilidad contra los com-ponentes, prin
cipa, .¡mente, de la Alianza Obrera de

Madrid, y cubrir de laurel al Partido 
Socialista, -precisamente a aquella or
ganización sobre la que recae toda la 
responsabilidad del insignificante pa
pel que en la preparación insurreccional 
tuvieron las Alianzas -Obreras, incluso 
la -dé Asturias.

A^ este respecto, sobre la actuación 
de.'ia'S A. O. en la ins-urrección, dice 
el folleto Octubre:

«xAsturias es la única provincia que, 
oonjuntaimeate con la zo-n-a .minera de 
Palencia y -del alto León, -había com
prendido con exactitud el papel insu
rreccional de las A. O. Sus esfuerzo-s 
se dedicaron excHusivamente a la cons
titución -de la organización revolucio
naria. Desde los cuerpos aimados hasta 
:.os cuerpos de sanidad y abastecim-ien- 
to, todo fué escrupulosamente dontro- 
lado. Sus esfuerzos económicos y ma
teriales -se redujeron por entero” a la 
preparación armada del proletariado. 
Los conflictos secundarios de carácter 
económico apenas jugaban. Toda la in- 
tensida-d proletaria estaba al lado del 
armamento. Las jornadas -del 9 -de sep
tiembre -de 1934 -fueron un avance muv 
cumplido de la preparación insurrec
cional de la clase trabajadora asturia
na. Con distribución metódica, las 
Alianzas, asturianas irradiaron todá la 
zona minera, invadieron el norte c 
Ixcón y parte, de Palencia. Cada sector 
tenía -sus atribuciones según la indus
tria dé sm trabajo. El olindaje de tre
nes y camiones acreditan eJocuente- 
¡mente cómo venían cuidándós-e todos 
los 'detalles utilázables. El tejido de la 
Alianza respondió perfectamente. La 
Alianza fue una realidad. Los sectores 
comunistas y anarquistas trabajaron 
con toda voluntad, y su rendimiento 
no fué el producto de ninguna mami- 
oibra, f-i acciona día, S'ino el -del interés 
común ; el del objetivo ailiancista.»

Respecto a la Alianza Obrera de Ma
drid, se dice en dicho folleto :

«La Alianza dedicó su actividad a 
una campaña de agitación de carácter 
si-nd'icail. Con ocasión de la huelga de 
metalúrgicos, la A. O. creyó conve
niente inmiscuirse en el movimiento, 
y de-spu'é-s intervenir -en varitos conflic
tos, abandonando casi 'por entero su 
labor de preparación insurreccional. 
Así pudo ocurrir que algunos depósi
tos cayeran en manos de la. policía, 
que otra parte del material -se inutili
zara o se construyese demasiado tarde. 

a causa de la .poca atención prestada. 
La falta de organización, en cuanto a 
la entrega del armamento a las milicia-s 
de choque, se manifiesta ,más tarde con 
lo sucedido en uno de ¡los centres- < 
armamento militar. De igual ¡modo que 
en las demás provincias, la A. O. de 
Madrid tampoco -se empleó dé lleno en 
su -cometido. Aceptó ¡las batallas par
ciales que le brind'aba el adversario y 
abandonó el objetivo central que recla
maba la insurrección.»

Al leer la,s anteriores líneas, la prin
cipal consideración -que ¡se nos- -vi-ene a 
los,puntos de la pluma es la de que los 
dirigentes juveniles socialistas han 
aprendido demasiado rápidamente la 
peor de las demagogias ; la basadá- en 
e,ngañar a la clase trabaj adora, y men
tir deliberadamente. No es- extraño', 
porque ¡beben, frecuentemente ahora eií 
las -m-as pristxina,s fuentes de COs méto
dos stalinianos. Semejante manera de 
hacer -el análisis político de a-conteci- 
mient-os -de tan grande envergadura 
sería ideal para el partido que lo hace, 
si no tuviera contradictores interesado-s 
que se encargasen de poner los puntos 
sobre las íes. Porque, en realidad;, se 
viene a decir en el folleto Octubre lo 
siguiente : En Asturias la Alianza 
Obrera jugó un gran papel, en ¡la insu
rrección, y por tanto el éxito se debe a 
que siguió las inspiraciones y concep
ción aliancista deil Partido. Socialista • 
en Madrid no se distinguió la -Alianza 
Obrera por su actuación, por lo cual, el 
fracaso se -debe a que no se atuvo a las 
verdaderas esencias de la finalidad de 
las, A'lianzas, según la interpretación 
socialista.

Vayamos por part'es, para entender
nos ¡mejor, y si esto es posible. Efecti
vamente, la Alianza Obrera asturiana 
jugó un ,pa-peil extraordinario, funda
mental, único, que ha ganado la ad
miración entusiasta de todos los tra- 
baja,(tores españoles. Ahora bien, dicha 
misión la desempeñó desptiés, y no an
tes, de, declarada la insurrección. Es 
mas, si los planes para el desarrollo 
de ésta se hubieran estudiado previa
mente por la A. O. quizá se hubiera 
corregido o completado lia táctica con 
la cola¡boración -de todos los sectores 
obreros integrantes de las mismas y 
■se habrían, evita-do algunos defectos dé 
improvisación que en la -práctica se 
observaron. Hasta él .mismo día en 
que estalló el movimiento la Alianza

Obrera asturiana, como las del resto 
de España, cumplía la misión pasiva 
que los socialistas la adjudicaban, y no 

I se ¡daba a tos componentes ¡de ella la 
menor intervención en tos preparati
vos insurrecionales. Para dar una idea 
dél perfeccionamiento -de los ¡detalles, 
el folleto Octubre cita él caso del blin
daje de tos -camiones. Y, sin embargo, 
todo el proletariado español sabe per- 
fecta-me-nte que aquello fué obra de los 
anarquistas ¡de La Felguera, que siem
pre se negaron a ingresar en la A. O. 
y que combatían a José María Martínez 
como defensor -de ella.

Los preparativos insurreccionales 
fueron llevado's a cabo 'exclusivamente 
por el Partido Socialista, sin que éste 
quisiera nunca dar .la, menor -interven
ción directa en ellos a las demá.s frac
ciones que constitU'ía.n los Alianzas 
Obreras. Si las Otras organizaciones 
adoptaron también sus medidas prepa
ratorias, lo hicieron de una man-era ais
lada, pero no -mediante acu-erdos cohe- 
sionados en el interio-r de -la Alianza. 
Ira .sabi'do, por ejemplo, que el Parti
do Comunista no ingresó en -Asturias 
en la Alianza Obrera hasta el día 4 de 
octubre. Ciertamente que de esto no 
tuvieron la culpa los sociallistas, peno 
tampoco podrán negar que los- comu
nistas jugaron un papel decisivo en el 
curso (le los acontecimientos.
La misión ¡de las A. O. comenzó en 

Asturias, pues, ¡desde el instante en 
que el movimiento fué planteado. En
tonces, -por la peculiaridad especial de 
ser Asturias una región profundamente 
industrial, de gran proletariado mine
ro, él movimiento dejó en seguida de 

j ser exclusivamente de un solo partido, 
i y se convirtió en la revolución real de 
I las A. O., que anteriormente habían 

queda'do reducidas a meros organismos 
nominativos. Y tos dirigentes- socialis
tas, que antes del movimiento, siguiem 
-do seguramente iínstrucciones de sus 
dirigentes nacionales, habían dejado 
convertidas las Á.. O. en simples en tele- 
quias, se vieron obligados a reconcxier- 
las y darlas camélidos. El immenso 
poder crea'dor del proletariado, repre
sentado durante la insurrección p.or las 
A O., fué el que dotó a la lucha de 
todos, xos elementos necesarios, pero no 
la Adlian-za ¡de antes del movimiento a 
la que, tos -socialistas no desearon dar 
la misión extraordinaria que el folleto 
Octubre le asigna, sin hacer distinción 

entre antes y -después -de comenzar la 
insurrección.

Lo que hay que preguntarse princi
palmente es si el movimiento revolu- 
dionario asturiana no habría dado se
guramente mucho más juego, conside
rado 'desde el punto ¡de vista de la es
trategia, si ésta se hubiera preparado 
previamente por la A. O. y con la apor
tación y colaboración de ¡todas las frac
ciones proletarias. Porque -no se puede 
dudar, 'desde luego, que los otro.s sec
tores obreros no sociailistas hubieran 
aporta-do, ¡por su mayor experiencia en 
la actuación revolucionaria, conoci
mientos y su gestiones excelentes para 
la realización ¡de tos planes. Sin em
bargo, nuestra afirmación de que no se 
contó con ellos no podrá ser -desmenti- 
¡da por nadie.

En resumen, podemos decir frente a 
la irresponsable manifestación del fo
lleto Octubre, que las A. O. en la insu
rrección asturiana -pudieron precisa- 
m-ente haber representado un papel 
mucho mayor si antes -del movimiento 
hubtoran tenido ya un cometido prepa
ratorio y la organización de los hechos 
no hubiera sido escamoteada delibera
damente por el Partido Socialista, con 
arreglo a un criterio nacional, a la-.s 
déinás fraicciones proletarias. Esta es la 
verdad y no la que cuenta a su gusto 
el folleto Octubre.

Aun es mucho más grave la acusa
ción injusta y artera qu-e el folleto de 
las Juventu-des Socialistas hace contra 
la Alianza Obrera de Madrid, y, por 
tanto, contra sus componentes. Se acu
sa a la Alianza madrileña nada menos 
que de 'las siguientes faltas graves : 
D-e tener la respons-abilidád de que lo.s 
depósiitos de armas cayeran en poder 
de, la policía, de que el material se in
utilizara o se construyese demasiado 
tarde y de que, a consecuencia' dé- la 
forma en que se efectuó el reparto del 
armamento, se diese lugar a que de 
•una parte del mismo se incautase la 
policía. Con 'decir que a la Alianza de 
Madrid ni siquiera se la quiso comuni
car el ¡inás nimio -detalle acerca de los 
preparativos, está dicho también que 
jamás se la requirió para que colabo- 
ra-se en, estos preparativos, cuya res- 
ponsabili-dad por el fracaso la Conrlsión 
Ejecutiva de las Juventudes Socialistas 
arroja muy, alegremente sobre .la que 
fué, convertida por sus tutores adultos 
■socialistas en inocente A. O. madrile
ña., ¿No sería mejor buscar la causa 
de ..o sucedido en Madrid en el hecho 
dé haber puesto en manos de jóvenes 
empleados y estudiantes inexpertos las 
tar-eas de ■niás responsabilidad conspi- 
rativa ? Dejemos ¡por hoy sin contestar 
el interrogante, porque llegará día en 
que sobre estas cuestiones podamos 
hablar ,más -detenidamente. Y dejemos 
también aquí el artículo para conti
nuarlo en- el próximo número.
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En torno al mitológico Gran asamblea del Frente
maniSiesto de «los tres» Unico Mercantil de Barcelona

El proletariado y las Izquierdas 
burguesas

Ningún imamifiesto de carácter 
ordinaria, incluso antes dé ina-cer, 
nos : Martínez Bartio, Azaña y

político ha tenido una popularidad tan extra- 
coimb él anunciado de los tres jefes repubúica- 
Sánchez Román. Los periódicos republicanos

aguardan todos ios dlais, con' impaciencia, su aparición. Se insinúan asipeotos de 
su contenido, 'hay diferencias sobre las reivindicaciones que se formulan ; pero el 
maiiiifiesto sigue siendo 'un secreto oficialmente, y ni siquiera se aventura la fecha 
de su- publicación. Sé dlejan pasar las situaciones apropiadas sin que el docu
mento se dé a conocer a la llamada opinión pública.

Se ha cansado tanto lia espectación de la opinión, que la aparición del mani
fiesto amenaza caer en ila indiferenicia. El Partido Socialista, de maniera ofi- 
ciósa, ha negadlo que el retraso sea 'debido, como se ha dlicho, a que haya sido 
sometido a ila consideración y juicio die su Comisión Ejecutiva. Sin embargo, ma
nifestaciones aisladas de pniinates republicanos afirman que éste es el ver'dadero 
motivo de sn dilación en hacerlo público. Incluso se alude a que como el mani
fiesto está redactado ante la eventualidaid 'de una consulta ellectoral y como pro
grama, el motivo que da lugar a S'U aplazamiento es lá discusión en torno al 
númiero de puestos en 3a Cámara de Diputados que corresiponderán al Partido 
Socialista y a las fraccionéis republicanas que suscriben el pacto. Faltos dé con
firmación, no tenemos por qué hacemos eco de semejantes supuestos, que sólo 
recogemos a título de conjeturas.

¿Cuál es el principal alcance que se trata de conseguir con el llamado mani
fiesto de «los tires» ? El hecho de que se haya podido esitablecer un acuerdo, una 
coinci-dencLa 'programática entre tres jefes republicanos que en el pasa'do estu- 
vieron ton ditetaneSadOs, no sólo 'personalmente, que esto es lo que menos im
porta, sino polítiicamente, indica que el pacto se ha establecidla a costa dé un 
deslizamiento del más ra'dicall de los tres, de Azaña, ha'Cia posiciones políticas 
más conservadoras que en el ipasado. Es decir, que Martínez Barrio y Sánchez 
Román, que ocupaban situaciónes de centro, no se han movido de su esfera, sino 
que han sido Azaña y él Partido de Izquierda Republicana los que hah cambiado 
de actitud dirigiéndose hacia el 'Centro.

Im finalidad que se persigue con el manifiesto de «los tires» es ofrecer a las 
clases acomodadas españolas una mayor garantía de respeto a sus privilegios I 
que durante el Gobierno republicanosocialista del bienio. No-se habla ya por los ! 
republicanos, ni siquiera en hipótesis, 'de la posibilidad de la colaboración de los 
socialistas en un Gobierno ide izquierda republicana. Para nosotros tiene una 
cierta 'significación el que Azaña, 'en su 'discurso de Madrid, en el Campo de Co
millas, isiempue que hizo alusión al Gobierno del bienio, se refiriese exclusiva
mente all Gobierno republicano, y ni una sola vez hiciera alusión al Gobierno 
republicanosodiailista. No era simplemente un olvido esta 'manera de expresión, 
sino un deseo dé aparecer desolidarizado de los socialistas.

Temerosos dé ila' oposición que entre la burguesía suscitó el Gobierno republi- 
canosocilaïistia del bienio, los lepúblicanos 'de centro e izquierda quieren asegu- 
rarsé la continuidad futura en efl. Poder prescindiendo de la colaboración directa 
dé los socialistas. A.l propio tüiempo, su obra de gobierno intentan orientarla en 
un sentido que se ha 'dado en llamar 'de «ar'monización de intereses sociales», 
que ya subamos que en la práctica siiginifica el nespeto intangible al 'derecho de 
propiedad.

Sin embargo, el ascenso al Poder del bloque republicano de los tres, es im- 
posibfJe 'siin 'el apoyo del PaiTtido Socialista, que es el que verdaderamente tie,ne 
.la adhesión 'de lias masas popuHares, como se 'demostró de manera terminante en 
el mitin de Madrid. Y la conducta que .desean llevar ¡a CB'bo las fracciones repu- 
blicana's de centro e izquierda, es goberna.r rea'lizando su propia política,, pero 
con el apoyo resuelto dé las masas obreras que el Partido Socialista influencia. 
Este es seguramente el miotivo que da Sugar a los reiterados aplazamientos ' en 
hacer público el manifiesto de «tos tres».

Imdudablemenite, y 'dada .la situación política mundial, en todas las coyunturas 
la manera de ejercer la Oposición parlamentaria .no puede ser la misma por parte 
de los representantéis .de los partidos obreros. Das circunstancias obligan a efierte 
ductilidad en bi estrategia políti'Ca a emplear. Pero esto, que consitituye lá norma 
más elemienital die la con'ducta 'de todó núcleo, político, no puede de ninguna ma
nera. jusltificar que los partidos obreros se diluyan en una identificación con los 
grupos de republicanismo más o menos de izquierda, perdiendo sus característi
cas .especiailes y siilenciando sus objetivos finales.

Un partido .como el stociaflásita!, que después de haber salido 'dé un movimiento 
insurreccionan para la toma violenta del Poder, no tuviera más ideas de sus pró
ximas obliigaciones polítíéas, tras de afirmar que entramos en una etapa demo
crática, que delegar su fuerz'a política en las fracciónes republicanas más avan
zadas, tendría un pobre concepto .de su misión. Si por el juego parlamentario un 
partido socialista sé encuentra en lá posibilidad ide gobernar, ,no debe de ninguna 
manera, rehuir sus compromisos, si ello sirve a los intereses 'del proletariado y 
de la, ¡revolución. Y para, lograrlo, no puede, bajo ningún concepto, renunlciar a 
la prop'osición 'nuáxima ide representantes pairlamientarios que en unas cercanas 
elecciones le puedan corresponder como consecuencia dé 'Su fuerza rea.l en ia 
m'asa de votantes del país.

Da cuestión es de extraordinaniai im,portancia, y precisamente porque nosotros 
sospechamos por dónde awi las cosas, es por lo que tenemos especial interés en 
señalar el probléma. Sacrificar la, posibilidad de obtener un elevado porcentaje 
de representación panlamentariia para hacer posible la existencia de un Gobierno 
republicano de izquierda, sin que la. Opinión 'socialista pese 'demasiado, sería hipo- 
tecar las convenie-ncias del proletariado a las de la burguesía. Y esto sería tanto 
más 'grave si quien ló- realizaba, o por lo meinos tácitamente lo facilitaba, era. un

El jueves de la 'semana anterior tuvo 
lugar en Barcelona, en el más vasto lo
cal de la ciudad, el Gran ¡Price, una 
Asamblea del Frente Unico Mercantil 
para tratar de la situación creada por 
la anulación de 'las bases de 'trabajo 
existentes.

Asistió una masa enorme de traba
jadores mercantiles que llenó la amplia 
sala.

Intervinieron, de una manera espe-

cial, los camaradas Arquer, Martí, Vila, 
Sentis, Vileila y otros, ¡pnevatieciendo 
finalmente, en medio del mayor entu
siasmo, las proposiciones tormuladas 
por nuestros caimaradas directivos del 
Frente Unico Mercantil.

Da Asamblea de los trabajadores 
mercantiles es el indicio de un impor
tante resurgir del movimiento sindical 
en Barcelona.

El Sindicato de Trabajadores Administrativos 
de Valencia se solidariza con el Frente Unico 

Mercantil de Barcelona
.El Sindicato 

nisitraitivos (U. 
visto con toda 
tituid adoptada

ide Tratej adores Admi- 
G. T.), d'e Valencia, ha 
simpatía la vaïîenite ac- 
por el Frente Unico de

Trabajadores Mercantiles, de Barcelo
na, ante la actitud de la pa¡tr!oinal y de 
las autoridades, acordando soúildarizarse 
con él moral y materialmente.

Resolución del Congreso de 
UnlRcaciOn del B. 0. C. y de la 

Szqulcrüii tomiinisla
El P. 0. u. M. y la siíuación iníernacional
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Las condiciones internas del capita
lísimo hacen que las crisis se repitan 
con un ritmo cada vez más acelerado y 
violento. La aparición 'de nuevos cen
tros industriales, los movimientos re
volucionarios en las colonias y la rápida 
industrialización de la U. R. S. S., de 
un lado, y el 'desenvolvimiento del ca
pitalismo desde el punto de vista téc
nico y de organización -.(trusts, carte
les, monopolios, racionalización), del 
otro lado, impiden la aplicación de ¡me
dios normales para la solución de la

Reformistas de todas las tendencias, 
junto con los stalinianos momoilíticos, 
pretenden justificar el hecho dé poner 
a'l proletariado a la cola de 'la burgue
sía nada menos que invocando a De
nin. Jamás —^dicen— podrá triunfar la 
revolución si no es mediante la alianza 
estrecha del 'proletariado y la pequeña 
burguesía. Y satisfechos con el hallaz
go de una fórmula que les sirve de 
máscara para sus fines liquidadores, 
abandonan su ya débil posición clasista 
para entonar loas a Azaña con un en
tusiasmo conmovedor.

Ciertamente, el leninismo no se opo
ne, sino que considera como premisa 
indispensable para e,l derrocamiento 
del capitalismo la participación' de la 
pequeña burguesía en las luchas revo
lucionarias del proletariado. Ahora 
bien, tanto el 'leninisimo como la expe
riencia de la Revolución rusa,' y, en 
último término, los cuatro años de Re
pública en España, demuestran bien a 
las clara'S que la revolución democráti- 
cosocialista solamente podrá triunfar 
si es acaudillada, dirigida, por el pro
letariado. Precisamente todo lo con
trario de lo que evidencian con S'U ac- 
t'itu'd 'los statinianos y reformistas en 
•su rastrear opontunis'ta. Al ceder el pues
to dirigente 'de ,1a rescHuiéión a la peque
ña burguesía fracasada e incapaz. Olvi
dan voluntariamente que en to'da afian
za Obrera circunstancial con las fuerzas 
no proletariais, la clase obrera jamás' ha 
de hipotecar su independencia, si es 
que quiere conservar el papel dirigente. 
Moverse a remolque o a ‘los pies de 
Azaña nada tiene de marxista.

Da claudicación de 'Stalinianos y re
formistas ha tenido su más acabada

tidos de la pequeña burguesía. Pero 
éste sólo debe ser realizadó a través 
de las- Alianzas Obreras. Después de 
consolidar y robustecer las Alianzas 
Obreras, llegando a organizarías en la 
escala nacional. De esta forma, las con
cesiones mutuas que impone ia corre
lación de fuerzas serán ventajosa's para 
el proletariado en proporción mucho 
■más consid'erable que encontrándose 
disem'inado, falto de cohesión.

Cualquiera que sea el curso ulterior 
de los acontecimiientos, la perspectiva 
de desarrollo que se ofrece al Partido 
Obrero de Unificación Marxista es 
enorme. Tan enorme como la respon
sabilidad que recae sobre el «Partido 
de la Revolución».

Antonio RODRIGUEZ

Un nuevo fracaso
de la pequeña burguesía

crisis y,, en primer término, 
sión 'del mercado mundial.

la exten-

II

.La crisis mundial actual 
nada que ver con las crisis 
anteriores, de las cuales se

no tiene 
periiódícas 
distingue.

no solamente por la amplitud, la gra
vedad y la prolongación, sino por el 
hecho de qU'C señala el punto culminan
te 'del 'desenvolvimiiento capitailista. Do 
que está en crisis es el régimen capita
lista mis'mo que ha entrado en contra
dicción con los intereses vitales de la 
sociedad. A medida que el capitalismo 
se desarrolla técnicamente, m.ás baja 
es la capacidad adquisitiva dé las ma
sas. El 'ej'ército 'de los sin trabajo au
menta en todas partes en proporciones 
aterradoras. A un aumento constante 
de la producción y, por lo tanto, de la 
riqueza, corresponde el empobreci
miento progresivo de las masas.

Para salir .de esta situación, la clase 
capitaJlliista. arroja por la borda la'S for
ma's parlamentarias 'democráticas, itn- 
potentes para ahogar las explosiones 
que resultan de las contradicciones 
internas del régimen, y recorre a las

Sobre la base caipitalásta no es posi
ble la solución práctica de los conflic
tos entre los diversos grupos imperia
listas, entre el imperialismo y la 
U. R. S. S., ni entre el imperialismo y 
los ¡movimientos de emancipación co
lonial.

De la misma manera que el cap'italfe- 
mO no puede resolver orgánica'me'nte 
las contra.di'cciones del siistema y evitar 
las 'Crisis y sus consecuencias, las ten 
tativas de la Sociedad dé tos Naciones, 
to'S Conferencias de Desarme y los pac
tos serán infructuosos para liquidar las 
amenazas de guerra. Estas tentativas 
internacionales conducen a un nuevo 
reagrupamiento de las potencias im
perialistas, a un refuerzo dé los armai- 
mentos y a nuevos conflictos.

Da única arma eficaz contra to. gue
rra es la revolución proletania. El. pro- 
letaria'do no ha de dejarse seducir, pues, 
por lias ilusiones pacifistas, sino que 
'debe prepararse sin perder un mo
mento, si no puede evitar previamente 
la guerra por su victoria sobre la bur
guesía, para la transformación de la 
guerra imperiaCiota en guerra social, s 
'decir, en guerra contra la propia bur
guesía.

expresión en el mitin que Izquierda 
R-e,publicana celebró en Madiráld el
de octubre. Desde la colaboración 
condioiona.l prestada para la venta 
entradas hasta la organización de 
servicios de orden e.n e.l campo,

20 
in
de 
los 
pa-
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formas dictatoriales fascistas.

ni

pairtidó qrae se ¡dice irepresenitante de la clase 'trabajadora.
Dos amigos dé Azaña han ins.imuaído dálsitiotas veces que los socialista's, en 

unas elecciones, debieran facilitar ito obtención de una mayoría republicana firme. 
Lnidaijecio ¡Priéito, en sus. artícutos 'dé La Libertad, se expresó en los m'isimos térmi
nos. Ctoro esltá que faj^maisa tra'bajadora tiene también voz en él capítulo y es la 
que, por enicitoaidé cOmbinacionies ¡más o menos déclaradas, tiene que 'decidir en 
último términb. Esta ¡masa quiere, ante todo y sobre todo, su propia unión antes 
de formar bloque o ultimar pactos con la pequeña burguesía. Pues esa unión, a 
través' 'de los ¡partidos de clase existentes, es la garantía de que el miovimienito 
obrero no irá a remolque ni servirá nuevamente de ¡pedestal a los republicanos 
burgueses, conservadores y enemigos de la révoluoión, sino que servira para 
abrir el camino de la victoria revolucionaria ¡del prioletariado.

Una 
masas

terrible crisis que somete a las 
populares a una miseria sin

precedentes, el peligro mundial del 
fascismo, la perspectiva de un nuevo 
cicio de guerra que amenaza destruir 
toda la civilización humana ; he aquí el 
espectáculo que ofrece el mundo como 
consecuencia de la bancarrota dél ré
gimen capitalista.

O la revolución proletaria destruye 
este régimen totalmente y emprende 
la transformación socialista de la so
ciedad, o el mundo caerá en la barba
rie.

Cada proletario, cada explotado, tie
ne el deber de 'defender la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, en 
donde la gloriosa revolución 'de octu
bre 'de 1917 loreó las premisas de la 
prim'era^ experiencia de dictadura del 
pro.letaria'do, fundada en la abolición 
dé la propiedad privada de los medios 
de producción. Da lucha contra la 
U._R. S. S. continúa siendo uno de los 
objetivos fundamentales de la reacción 
i'mperialista mundial.

Da defensa más eficaz de la U. R. 
S. S. no son los pactos ni los tratados, 
sino la lucha revolucionaria por él hun- 
dim'iento de la burguesía de los otros 
países.

El Partido Unifica'do considera, pues, 
como un deber ineludible la defensa de 
la primera República obrera triunfan
te, reservándose, 'sin embargo, el de
recho de criticar objetivamente las po
siciones de la 'dirección de ia U. R. 
S. S., que pueda creer equivocadáis para 
la propia U. R. S. S. y para los intere
ses dél movimiento revolucionario.

sando por la proipaganda en favor de 
la asistencia al acto-, ¡son exponentes 
claros del oportunismo clandestino. Eso 
sí, lo justifican a su m'Odo : si presta
ron S'U adhesión fué 'porque —según 
ellos— el carácter demiocrático del mi
tin le situaba dentro 'del marco anti
fascista. Y como el proletariado debe 
apoyar todo acto antifascista, etc.

Evidentemente, la mayor .parte de 
la masa congregada en torri'o a Azaña 
se moivilizó bajo la consigna del anti
fascismo, lo que no fué obstáculo para 
que el líder burgués hiciese de esta 
concentración «antifascista» un acto de 
afirmación democrático-burguesa. Si, a 
pesar de esto, nos obstinamos en con
siderar que todo lo que no sea fascista 
es por consiguiente antifaséisita, ’ en
tonces sí, entonces el acto republicano 
fué un mitin antifascista.

Claro es que si por antimarxista en
tendemos lo que no sea marxista, sino 
lo que va contra la revo.lución proleta
ria, llegamos a la conclusión lógica de 
que él mitin republicano burgués fué 
un acto antimarxista. De donde resulta 
que el proletariado ha apoyado un acto 
antimarxista. Y no se crea que esto és 
una especulación más o menos hábil. 
Quien oyere el discurso de Azaña pudo 
comprobar fácilmente los abundantes 
conceptos 'antiproletarios expuestos con 
claridad que no deja lugar a dudas. 
Conceptos que para vergüenza de los 
jefes reformistas y stalinianos' hubO' de

El Partido Radical ha sido, funda
mentalmente, un partido pequeño bur
gués. 'Sus componentes, en mayoría, 
eran —^decimos eran— abogados sin 
fortuna, aventureros de toda laya, que 
buscaban enriquecerse recurriendo a 
todas la'S artes dél chalaneo imagina 
bles. En una palabra, pequeña hurgue 
sía hambrienta que elevó el atraco a 
la categoría de razón de Estado. Dos 
lerrouxistas han pasado por todas par
tes dejando siempre el vacío. Después 
de desplumar, a comienzos de siglo, el 
Ayuntamiento de Barcelona, y algunos 
otros, lograron lanzarse a la conquista 
dél Estado, para, saqueairlo, lindamente 
encaramados en los altos sitiales.

El Partido Radical ha sido el eje de 
los Gobiernos constituidos desde hace 
más de dos años. Das derechas cedistas 
se enitiendieron perfectamente con los 
«ga,ngster'S» lerrouxistas, que estuvie
ron dispuestos a pantir el Poder a 
cambio 'dé una patente 'de corso para 
ir vaciando cajas y 'montar salas de 
juego. Este sector aventurero de la 
pequeña burguesía sé hunde porque 
se ha descubierto un rasgo, sólo uno, 
de sus innumerables inmoralidadés.

El otro sector pequeño burgués, el 
---- ------ -  — i-"Pan Azaña y la Esque- 

por incapacidad. Hay 
rasada, que la pequeña 
la Esquerra tuvo su 

lo dé Plandiura, Tor- 
,e empleos municipales, 
ligna dé figurar en las

La pequeña burguesía de Azaña y 
Esquerra fue un instrumento que la 
gram burguesía utilizó para impedir 
que la revolución pasara en aquellos 
momentos, 1931-32, a la clase trabaja
dora. Maciá 'trabajó para Camibó ; Aza
ña, para Gil Robles.

Ahora, a.l caer en el lud'ibríio toda 
la taifa radicaloidie, los' monárquicos de 
Goicoechea y Calvo Sotelo, los cedis-
tas de Gil 
Ventosa, los 
es decir, la 
ria, intenta

Robles, los lligU'istas de 
conservadores de Maura, 

gran burguesía reacciona- 
presentarse como «honra

La difusión de LA BATALLA 
con motivo del mitin de Azaña 

en Madrid
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Independientemente de la conocida 
posición del P. O. U. M. ante la repu- 
blicamización del movimiento obrero, 
muestra Agrupación de Madiñid quiso 
aprovechar la concentración de tan 
enorme masa popular como la que asis
tió el pasado domingo al mitin de Aza
ña, para propagar La Batalla.

La policía hizo lo posible por impe
dirlo ; fué el único periódico obrero a 
quien se persiguió. El sábado por la 
tarde, cuando nuestro 'Camarada José 
Blanco llevaba 650 ejemplares, para 
distribuirlos entre algunos camaradas 
encargados de venderlos, fué 'persegui
do por dos agentes de ipolicía. Al poco 
de entrar en su domicilio se presenta
ron varios agentes 'incautándose de ios 
ejemplares y conduciendo detenido a 
nuestro camarada.

En la Comisaría nuestro camarada 
protestó contra el >hecho de su deten
ción y de la incautación de los ejempla
res. Se le preguntó al compañero Blan
co si el periódico había sido revisado 
por la censura. Blanco les hizo resa'.tar 
que, a pesar de ser autoridades., desco
nocían incluso que en Valencia, ,por no 
existir censura, estaba La Batalla libre 
de tal traba. Se telefoneó a Valemcia 
para preguntar si se habían cumplido 
todos los requisitos legales. Al mani
festar desde el Gobierno civil en sen
tido afirmativo, nuestro camarada Blan
co fué puesto en libertad, a las once

de la noche, después de cinco horas 
de detención.

ííuestra Agrupación 'de Madrid!' movi
lizó cincuenta camaradas encargados 
de la venta. A la entrada del Puente de 
Toledo, por donde 'pasó la gran mayo
ría de los asistentes al acto, el primer 
cartel que podían leer era uno de cua
tro metros de largo, que, en grandes 
letras, decía; «¡Trabajadores de toda 
España ! Comprad La Batalla, órgano 
del Partido Obrero de Unificación Mar
xista,.» En los alrededores, numerosos 
camaradas voceaban nuestro órgano. A 
las nueve de la mañana, dos horas an
tes de comenzar el acto, se habían ago
tado por completo todos los ejempla
res. De haber dispuesto de ¡tres o cua
tro mili ejemplares 'más también se hu
bieran vendido.

Fué la del domingo pasado una gran 
jornada de divulgación 'de La Batalla. 
Felicitamos a los camaradas de Madrid 
por el gran entusia'smo 'desplegado y 
por la organización de la propaganda.

Da crisis mundial del capitalilsimo 
plantea el deber de romper radicallmen- 
te con la política reformista y dé poner 
en el orden del día la lu'cha revolucio
naria por la conquista del Poder y la 
instauración transitoria de la dicta
dura 'del proletariado, único camino que 
puede conducir a la transformación de 
la sociedad capitalista en sociedad so
cialista. Da doctrina de la conquista 
pacífica del Poder por la aplicación de 
los métodos parlamentarios y demo
cráticos es una ilusión peligrosa que 
priva a la clase trabajadora dé sus me
dios de defensa.

V

La revolución proletaria es, por

Al mismo tiempo, y 
mos que no enconitrará 
que 'protestar contra el 
perjuicio económico que 
ginadio, incautándose la

aunque sabe- 
eco, tenemos 

atro;pello y el 
se nos ha ori- 
policíai de 650

ejemplares 'de un periódico perfecta
mente legal! y que había cumplido para 
su publicación todos los requisitos ne
cesarios.

esencia, una revo'lución internacional. 
El proletariado no puedie edificar una 
sociedad socialista completa, esto es, 
una sociedad sin cla.ses, si no es sobre 
la base de la división internacional de’ 
trabajo, y la colaboración internacional. 
Sin embargo, eso no quiere decir que 
haya que esiperar pasivamente en cada 
país que estalle una revolución de ca
rácter internacional ; al contrario, la 
clase obrera de cada país ha de hacer 
tender todos sus esfuerzos a la con
quista del Poder y reafirmar su dicta
dura nacional por .medio de la edifica
ción socialista que será forzosamente, 
incompleta y contradictoria mientras 
el proletariado no haya conqui'Stado el 
Poder al menos en unos cuantos países 
capitalistas. La díase obrera victoriosa 
en un país ha de consagrar a la vez 

I todas sus fuerzas a 'la. expansión de la 
i revolución socialista a los otros países.

Tres grandes actos 
del P. 0. D. M. en Vinaroz, 

Castellón y Valencia
Realizada ila fusión del, B. O. C. y de

la Izquierda 
tido Obrero 
organiza una 
España, que 
grandioso en

Comunista, nuestro 'Par- 
de Unificación Marxista 
serie de actos por toda 
culminará con un. mitin 
Madrid.

T.os primeros actos de esta campaña 
se celebrarán en Vinaroz, Castellón y 
Vallencia, los día'S 8, 9 y lo de noviem
bre, y en ellos tomarán parte los ca
maradas J. G. Gorkin, Andrés Nitn y 
Joaquín Maurín.

No 'dudamos que estos tres actos se
rán tres grandes éxitos para el P. O. 
U. M.

Lérida

Morlans, en libertad
Nuestro compañero Morlans, direc

tor de Polémica, que fué detenido hace 
varias semanas, ha sido 'puesto en 
libertad. Polémica sigue suspendida, 
sin embargo.

En la cárcel de Dérida continúa dete
nido aún, además de los camaradas 
encarcelados con ¡motivo 'de los acon- 
tecimientos de octubre, el compañer.' 
José Rodes.

soportar aquella masa —^com'puesta en 1 
su mayor parte por obreros— sin pro
testa alguna. S-i alguien hubiese mani
festado de forma ostensible su discon
formidad con tos palabras de Azaña, 
se habría vistió rápidamente acosado 
por los miembros uniformados de las 
J. S. y tos J. C., que en funciones de 
gendarmes de la ¡democracia burguesa 
guardaban el orden.

Somos ardientes defensores de la 
flexibilidad en la táctica, lo que equi
vale a decir que en determinadas cir- 
cunstancias consideramos de absoluta 
necesidad ia realización de acuerdos en 
común con fuerzas y clases no prole
tarias siempre que, naturalmente, es
tos acuerdos señalen un avance en el 
camino dé la revolución, o, para ser 
más claros, siempre que beneficien al 
proletariado. Todas las discrepancias 
entre los partidos burgueses deben ser 
aprovechadas por la clase obrera en 
provecho suyo, pero sin indentificarse 
con nadie, conservando bien delimitada 
S'U personalidad', su independencia or
gánica y S'U libertad de crítica. El caso 
de la amistosa cola.boración que socia
listas y stalinianos prestan a Azaña, 
sólo a éste beneficia. En realidad, ni 
colalxrración puede llamarse a 'lo que 
no es otra cosa que la subordinación, 
el sometimiento incondicional del pro
letariado a las llamadas fuerzas ( ?) bur
guesas de izquierda, todo ello a cambio 
de unas concesiones insignificantes. '

Da burocracia staliniana, fiel a su ! 
misión de botones de Ditvinof, manten- I 
drá hacia Azaña una oposición «leal». | 
disfrazada de frases rimbombantes v 
de dosis de «ma'l menor». Sin embargo, 
su política, no pasará los límites de cor
dura que la terminante declaración de 
Azaña en pro de la Socieda'd de Nacio
nes, les aconseja. Ya sabemos cuál es el 
motor del stalinismo ; por eso no nos 
sorprenderemos mucho. Da diplomacia 
tiene estas exigencias.

En cuanto a'l P. S. —carente de po
sición revolucionaria— se prestará a 
apoyar desde fuera la política azañista, 
con el 'beneplácito de los enemigos de 
to ¡rartici pación ministerial, que a a 
hora presente lo son todos : los que 
no quieren sufrir el desgaste del Po
der (Besteiro) y los escarmentados con 
la experiencia del bienio. Suponemos 
que las juventudes —enemigas de to 
colaiboración de clases— se pronuncia
rán en contra ¡de esta colaiboración, 
aunque sea ejercida desde fuera.

Dadas tos circunstancias a que ha lle
gado ia política en España, creemos 
que el proletariado ten^drá necesidad, 
por razones de táctica, de establecer 
un acuerdo circunstancial con los par-

da», como exenta de toda culpa. Esto 
determina forzosamente, poi' un lado, 
um creoimientio de fuerza d'e esos par
tidos reaccionarios, a costa -de la pe
queña 'burguesía impotente, dtesquicia- 
da, aventurera.

Asistimos a una descomposición rá
pida 'de la 'pequeña burguesía. En 1933, 
en Cataluña se pudo constatar cómo 
las fuerzas de la Lliga era,n ya supe
riores a las de la Esquerra. En el resto 
de la Península, las elecciones fueron 
un descalabro total de los partidos 
republicanos pequeño burgueses.

Hoy, Azaña está mucho más a la de
recha que en 1932. Su discurso último 
e's el 'de un gobernante republicano de 
tipo conserva'dor. Una vez en el Po
der, obrará al dictado, '.más que en 
1931-1933, 'de la gran burguesía. La di
rección de la Esquerra, por otro lado.
es ejercida po.r la tendencia más 
servadora de este partido.

Puede decirse con fundamento 
no hay partidos específicamente 
queño burgueses. Lo parecen, lo

con-

que 
pe- 

apa-
rentan exteriormente, empleando a 
veces un lenguaje demagógico con el 
fin dé atraerse a las masas trabajado-. 
ras y detenedlas, pero una vez en el Po
der sOn servidores dóciles de la gran 
burguesía.

Da clase traibajadora ha de sacar de 
esta constatación las debidas conse
cuencias.

En 1906 y ahora

Lerronx contra la propie 
dad y contra el clero

A Lerroux le han dado un banquete 
en Madrid los diputados del Bloque 
gu'bernamentail, es decir, los represen
tantes de los grandes propietarios y 
del clero.

Fie aquí lo que opinaba ese misnn 
Lerroux, en 1906 :

, «Jóvenes bárbaros de hoy, entrad a 
saco en la civilización decadente y mi
serable de este país sin ventura ; des
truid SUIS templos, acabad con sus dio
ses, alza'd el velo de las novicias y ele
vadlas a la categoría de madres para 
virilizar la especie ; penetrad en los 
registros de la propiedad y haced ho
gueras con sus papeles, para que el 
fuego purifique la infame organizacióu 
social ; entrad en los hogares humilde.^ 
y levantad legiones de proletarios, para 
que el mundo tiemble ante sus jueces 
despiertos.»
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